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CATALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y  LIRICAS DE LA GALERIA

E l.  T E A T R O .

A l cal)o de los attos m il... 
Amor de antesala.
Abelardo y Eloísa. 
Abiiegaciouy nobleza. 
Angela.
Alectos de odio 7 amor. 
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte. 
Al mejor cazador...Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño.
A caza decuervos.
A caza de herencias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por senas.
A falta de p an...
Articulo porarticulo.
Aventuras impenales.
Bonito viaje.  ̂ „
Boadicea. drama heroico. 
Uaialla de reinas.
Berta la Qaiacnca.
Barómetro conyugal.
Bienes mal adquiridos.

Corregir al que yerra, 
tañizures y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos golas de sgna. 
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como se empeñe un maridol 
Con razou v sin razxin.
Como se rom|ien palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Cliisiucs, imnentes y amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Cuslmubres politices. 
Contrastes.
Catilina.
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carniuli.

1)08 sobrinos centra un tio. 
D. Primo Segundo y «juinto. 
Deudas de la conciencia.
Don Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera. 
Losarlistas.
Diana de San Román.
D. Tomás, ,  . 
Deaudaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...

El amor y la moda.
[Está local
En iiiungas de camisa.
El qnc no e se... resbala. 
El niño perdido.
El querer y el rascar... 
El hombre negro.
El fin de la novela.
El fllántrnro.
El hilo do iri's padres.
El ultimo vals de w eber. 
El hongo y el iiilrlhaque. 
¡Es una malva!
Eibar por el atajo.

El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Rey.
El caballero feudal.
¡Es un angelí 
El 5 de agosto.
El escondido y la tapada.
El licenciado vidriera.
¡En cribisl
El Justicia de Aragón.
El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Rey García.
El afan de tener novio.
El juicio público.
El sitio de Sebastopol.
El lodo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

jarras.
El que las da las toma.
El camino de presidio.
El honor y el dinero.
Ei payaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa V mártir.
El pan de cada dia.
El mestizo.
El diablo cu Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes.
Ei marques y el marnuesilo.
El reloj de San Plàcido.
El bello ideal.
Ei casligo de una falta.
El estandarte español á las eostas 

africanas.
El conde do Montecristo.
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia.
¡El autori lEl autori 
El enemigo en casa.

furor parlamentario. 
Fallasjuveniles.

Gaspar, Melchor y Baltasar,O el 
ahijado de todo el mundo. 

Genio y figura.

Historia chine.
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Herencia do lágrimas.

Instintos de Alarcon. 
indicios vehementes.
Isabel deHcdicis.
Ilusiones de la vida. 
Imperfecciones.

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin Peua. 
Jorge el artesano 
Juan Diente.Los nerviosos.

Los ámenles de Chinchón.
Lo raeyor de los dedos...
1.08 dos sargentos españoli. 
l.os dos inseparables.
I.a pesadilla de un casero.
1.8 ülja riel rey René. 
l.os extremos.
l.os dedos huéspedes, 
l.os éxtasis
I.a posdata de una certa.
La mosquita muerta.
Le hidrofobia.
I.a cuenta del zapatero, 
l.os quid pro quos.
I.a Torre de Londres.
1 .0Samantes de Teruel.
I.a verdad en el espejo.
La banda de la Condesa.
] a esposa de Sancho el Bravo,
La boda de Quevedo.
1.a Creación y el Diluvio 
La gloria del arte.
I.a Gitana de Madrid.
I a Madre de San Fernán« o. 
Las fioresi de Don Juan.Las apnrrencias.
Las gticeras civiles.
Leccioiis d oam or.
Los maridos.
La lápida mortuoria.
La bolsa y el bolsillo.
La libertad de Florencia.
La Archiduqiiesita.
La escuda de los amigos.
La escuda de los perdidos 
I.a escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Les tres banqueros.
Ijis liuérfanas delaCarld'd  
La ninfa Iris.
La dicha en el bien ajeno.
La muicr del pueblo.
Las bodas de Caniacho.
La cruz del misterio.
Los pobres de Madrid.
I.a planta exótica.
Las mujeres.
La unión enAfrice.
Las dos Reinas, 
i.a piedra lilosotal.
La corona de Castilla laICsoria 
La calle de la Montera 
Los pecados de los padres.
Los infieles.
1.08 moros del RUf.
La segunda cenicienta 
La peor cuba.
La choza del almadreno 
Los patriotas.
Los lazos dcl vicio.
Los molinos de viento 
La agenda de Correlar»
La cruz de oro.
La caía del rcgimleut 
Las Bisas de m i maje 
Mneven hi.ios.
Las dos madres.
M i mama.
Mal de OJO.
Mí osov mi sobrina 
Martin /.urbano.
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ACTO PRIMERO.

Exterior de una elegante posesión de campo. Á la derecha del es­
pectador la fachada principalj puerta grande con escalinata y  
dos altas ventanas laterales con persianas. El término de esta 
fachada forma un ángulo para que el espectador vea de frente 
y  a su derecha una gran verja entreabierta, en cuyo fondo hay 
un pintoresco jardín. El término de la verja forma otro ángulo 
con una tapia que se dilata hácia el fondo del teatro y  se con­
funde con árboles. Á  la izquierda del espectador y  en primer 

_ termino, un copudo árbol y  á su pié un banco de piedra.

ESCENA PRIMERA.
DOROTEO.

Aparece sentado en el banco con nn libro; ora leyendo, ora mirando á las 
ventanas de enfrente.

Doroteo. Todo es en vano. Es inútil que busque en esta lectura la tranquilidad que nece.«ita mi alma. Desaliento, has­tio, he aquí los compañeros inseparables de mi exis­tencia. (Señalando á la casa.) Eli ese recitito cstá el re­medio de todos mis padecimientos, Lucia! túrne amas; tú me lo has dicho, tú me to lias jurado; yo he debido creerlo; pero no quieren que seas rnia. La codicia ha puesto un rival que nos intercepta el paso para el logro de nuestro santo deseo... Y  serás capaz de obedecer? Y  seré yo capaz de consentir que lo sacrifiquen? (so



pone de pié.) No, lucliemos contra el destino, que quierehacernos desgraciados. (Arroja el Ubro sobre el banco,) Pi- menta me ayudará. Mi médico, mi compañero de in­fancia, mi condiscípulo, mi amigo le a l! ... Pero cuánto tarda! Me devora la impaciencia, (v é se  venir á Pímerna

por el jardín, absorto en la contemplación de un objeto pequeño 
que trae sobre la palma de la mano.) Allí viene. Olí! mí es­peranza, mi salvación! Como médico de !a casa, le aprecian, le distinguen y trabaja en mi favor.ESCENA II.

— 6 —

DOROTEO, PIMENTA.

Doroteo, Pimenta! amigo mio! Q ué es lo que tanto te preocupa?
P imesta. Este pequeño animal .. Ya lo ves; un caracol, q u e  lia 

venido á este hemisferio á cumplir su misión, como tú 
y  como yo.D ot o teo . Pero yo deseo que me digas...

P imenta. E s un molusco gasterópodo, ó como dicen los natura­
listas mas sabios, un molusco pulmonado...

Doroteo. Ten compasión de m í...
P imenta. E s asunto grave, Doroteo. Tengo que hacer la anato­mia de este animal, para satisfacer la curiosidad de don Pantaleon, del padre de tu novia, aficionado, co­mo quien mas, á objetos de ciencias naturales.
Doroteo. Pero ahora es necesario que te ocupes solamente 

de mí.
P imenta. (Gasniando ei caracol.) Qué líeoes?Doroteo . T ú me lo preguntas! Ignoras por ventura la causa de 

mi dolencia?
P imenta. Venga el pulso.
Doroteo. No es eso lo que deseo.
Pimenta. Cómo!...Doroteo. Quiero que me digas si la has visto; si la has habla­do... Quiero que me digas lo que sepas.
Pimenta. La vi, la hablé, y lie sabido...D or oteo , (impacienta.) Qué? acaba!
Pimenta. Q uo la casan muy pronto con Mr. Bartlion,con ese ri­diculo británico.
D o r o t e o .  Ay! Yo fallezco! (cae sobre ei banco.)
Pimenta. Doroteo! Q ué es eso? (Acudiendo.)
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Doroteo.

Pimenta.
Doroteo.

Pimenta.
Doroteo.P1.MENTA.
Doroteo.

Pimenta.
Doroteo.
Pimenta.
Doroteo.
Pimenta.
Doroteo.
Pimenta..
Doroteo.
Pimenta.

Doroteo.

Pimenta
Doroteo.

Pimenta.

Doroteo. 
Î imenta. 
Dototi 0. 
Pimenta. 
Doroteo.

Pimenta.
Doroteo,
Pimenta.

Doroteo

P imenta,

(Se incorpora con energia.) Nada! Ya estoy bueno! Com'ple- tamente bueno! 'De veras?S i . . .  y  dispuesto á todo! (Cogiendo al doctor de la mano.) Pimenta! '
(como esQstado.) Qué?
Eso... no sucederá! Lo entiendes? E so ... no sucederá! Que es io que no sucederá?Lucia; óyelo bien!... Lucia, no se casará con ese ban­quero inglés.Y  por qué?Porque yo no lo consiento, ni tú tampoco.Tampoco yo?Tampoco. Eres mi amigo y me ayudarás.A qué?A robarla.Cómo á robarla? Yo?...Lo rehúsas? Serás capaz de abandonarme’Doroteo, no quieras hacerme cómplice de tus lo­curas.Conque yo estoy loco? No; tú sabes que no lo estov. (Apretándole la mano.) C u C iltO  COntigOl (Esto se pone algo sèrio.)La prevendré de todo. ( s . . .  „ „  ,

escribe con el U p iz JMi noticia ha sido un reactivo que puede comprome­ter la salud del paciente. Sino apelo pronto al cal­mante, acaso tengamos consecuencias funestas. Qué estará escribiendo?Pimenta!Amigo mio.
(Mostrando el papel.) Aquí está el remedio de mis males Te has recetado por ventura?Son cuatro líneas que escribo á Lucía. Cuatro líneas que dicen mucho; cuatro líneas que es necesario que lU pongas en propia mano. (Entrega el papel.)Hombre!... yo? *■ 1 /Te repugna?Si he de hablarte con franqueza, creí que la misión de un medico no debía ser tan ... fácil, tan... tan... tan..’ Venga ese papel; no quiero qne te violentes.Si esto ha de ser causa...



Dohoteo. y  eres lú el que buscas el remedio de mis males? Esees el mas eficaz y no le aceptas.PiMEMTA. Mi terapéutica no me lo liabia aconsejado. Yo ignora­ba la existencia de esta droga... La aplicaremos, y quiera Dios que el ensayo sea provechoso.
D ü k o t e o . Pimenta, apiádate d e  un desgraciado, de un hombre que ama como aman los que están apasionados. Es pre­ciso que Lucia lea ese papel.
Pimenta. Y  qué es lo que dice este papel?
D o r o t e o . N o te lo doy abierto? Eso significa que puedes enterar­te de su contenido. Corre, amigo mto. Vuelve á v eráLucia ... 1 1 u
PniE.NTA. Es el caso qué me despedí de todos, después de haber 

hablado con don Pantaleon acerca del caracol.
D o r o t e o .  Busca un pretexto... _ ,P imenta. Deja siquiera que proceda al análisis de esto anima ;haré mis observaciones por escrito conforme a la peti­ción que se me ha hecho; las llevaré, y entonces...
D o r o t e o . Es necesario que sea en este momento. Finge quote lias olvidado los guantes.P imenta. Si me los ponía cuando daba la mano á todos.
D o r o t e o .  El pañuelo...
P imenta. Si he limpiado en presencia de todos la concha del ca­

racol con mi pañuelo.
Doroteo. Me quieres desesperar?
P imenta. No, digo las cosas, para que meditemos un expediente 

que tenga visos de verosimilitud.
D o r o t e o .  Tus explicaciones son evasivas. •.
P imenta. Quiero probarte lo contrario. Ya me tienes en marcha y salga el sol por Antequera.
D o r o t e o .  (Le abraza.) Qué bueno eres!
Pimenta. El exceso do mi condescendencia ha de traerme resul­tados poco agradables. Adiós. (Esto se pone algo se­rio.) (Yéndose.)
D o r o t e o .  Aqui espero la contestación.ESCENA lU.

DOROTEO.

- -  8 —

S i, e.s necesario que nuestra suerte se decida. Es pre­ciso jugar el lodo por el lodo. Si ella me ama, me obe"



í) —dccerá, y nada en el mundo será suriciente á separar­nos. Esperemos la respuesta del doctor. (Fijándose en otio lado.) Qué miro? Mi padre! Se apea de un carruaje y se dirige liácia este sitio. Sin duda me lia visto. Qué temprano lia dado la vuelta de Madrid! Qué querrá de­cirme? Querrá que le acompañe? imposible; es preciso permanecer. ESCENA IV.
DOKOTEO, MATEO.

Mateo. Aunque soy corto de vista Ije podido conocerte desdo la fuente. Y mira que hay distancia! Qué haces á estas horas por aqui?
Doroteo. Es tan agradable el fresco de la tarde! Me lo recomien­

da tanto el doctor!Mateo.  Y cómo le sientes?
Doroteo. Casi bueno; la mejoría va ganando terreno.
Mateo. Y el doc tor?
Doroteo. No me abandona un momento.Ma t eo . Le verás pronto?
Doroteo. Si señor.
M a t e o .  Pues dile que esta noclie voy á abusar de su bondad. Que me espere en su casa. Tenemos un proyecto de cacería y he dicho á mis amigos que el punto mas adecuado de reunion es la casa del doctor Pimenta. En eso se ha convenido, y he contado desde luego con que Pimenta no se opondría.
D o r o t e o .  Lo mismo creo.
Mateo. Sin embargo, no dejes de anunciárselo.Doroteo. Está muy bien.
Mateo. Yo vengo de Madrid, porque como en estos Caraban- clieles nada se encuentra, lie tenido precisión de abas­tecerme de pólvora fina y otros efectos que nesesilaba. Todo va en el carruaje. Con que no quieres acompañar­me á casa?
Doroteo. El doctor me aconseja que dilate estos paseos vesper­tinos lodo cuanto pueda.
Mateo. No quiero contrariar sus preceptos. Pero evita el rocío, Te espero dentro de una hora?
Doroüeo. Si señor.



Mateo. No lo olvides decir al doctor...
Doroteo. Vaya usted descuidado.
Mateo. Hasta después, hijo mió.
Doroteo. Hasta luego, papá.
Mateo. Conüo en tu promesa.ESCENA V.

DOROTEO.Gracias á Dios que me deja solo. Es preciso que yo averigüe... Si alguno de la casa ... Calla! Esta mucha” cha que se acerca la he visto entrar frecuentemente... Ella tal vez me d iga ...ESCENA V!.

— 10 —

DOROTEO, GENOVEVA.

Esta Tiene de mantilla y con una caja de carton.

D o r o t e o .  Oye, muchacha.
Genov. Qué se le ofrece?
Doroteo. Sirves en esa casa?Genov. Si, y no.D oroteo . Cómo es eso?
Genov. Soy la hija del mayordomo de la casa. Hago lo que me mandan, pero no tengo salario.
D o r o t e o . De modo que conocerás á la señorita Lucia?
Genov. Pues ya lo creo que si. Y  me quiere mucho. Hoy mis­mo rae ha regalado un vestido de seda.
D o r o t e o .  De dónde vienes ahora?
Genov. Dc Madrid. Acabo de apearme de la diligencia.
Doroteo. Y qué llevas en esa caja?
Genov. Pues no es usted poco preguntón! Un adorno de flores para la señorita, que he recogido del almacén de una francesa que está en la Puerta del Sol. El amo me dió una tarjeta, se la presenté á esa madama y me entregó el adorno. Mañana hay fiesta en casa; es decir, hay un convidado, un señor inglés, y como el amo cumplo años, quiere obsequiar á ese extranjero, y que la seño­rita se presente con este adorno en la mesa.



—  u  —Doroteo, Ese convidado será el novio de tu señorita.G enov. Quiá, no señor. El novio de mi señorita es otro.Doroteo. Tú  le conoces?Genov. Pues ya se ve que si. Es un señor que entra mucho en casa; un amigo del amo; un sabio muy tonto, que siempre anda cogiendo bichos por el suelo y por la cor­teza de los árboles.D oroteo. Cómo se llama?G enov. El doctor Pimenla.Doroteo. Ese es el médico de la casa.G enov. Buen médico nos dé Dios. Siempre cuchicheando con la señorita; siempre paseándose con ella desde el jar­dín; siempre dándole papelitos á hurtadillas. (Fijándose en el jardín ) Mírelo usted... Allí va con la señorita; y detrás va el padre buscando bicliitos por el suelo. Tam­bién es aficionado á esa extravagancia.Doroteo. (Creo que se acercan. Yo me retiro.) (vése corriendo.)ESCENA Vil.
GENOVEVA.Pues me gusta la manera de despedirse, (camina hácia la

verja, mirando por donde se fuá Doroteo. Sale Pedro y tropieza 
con ella.) ESCENA VIIÍ.

GENOVEVA, PEDRO.

G e n o v . Ay! Qué es esto? (Retrocede.)P edro. (Riéndose.) Si está de Dios; que quieras ú que no quie­ras habernos de arrimarnus muchu.
Genov. Ya que usted me vió distraída, debió tomar otro ca­

mino.Pedro. Este era un tropicon de todu mi gustu.G enov. Cuándo dejará usted de ser majadero?P edro. Cuandu me digas: «Pericu, yo le quieru.»G enov. Pues eso no será nunca.P edro. Y  por qué?G snov. Porque no me gustan los cocheros. Yo pico por gente mas elevada.



—  i2
P edro .
G e n o v .

P e d r o .
G e n o v .
P e d r a .

G e n o v .
P e d r o .
G e n o v .
P e d k o .

Ge o v .

P e d r o .

F a u s t .
P e d r o .PlME.NTA
F a u s t .
P e d r o .
F a u s t .

Yo siempre voy en el pescante.Bueno, déjeme usted ir á cumplir con mis deberes, va­ya usted á Jos suyos. (Me dá lástima tratarle asi,} Adónde quieres que vaya?Á la cuadra con sus compañeros.Te engañas, son compañeras. Son yeguas y no caba- llus.Me dejará usted pasar.Primeru he de derte un abraza. (Abriendo los brazos.) Míre usted que grito.Ginuveva... Pur lus clavus del Nazareno, entendámu- niis para un dicho su ayuntamiento, (se hinca de rodillas.) Ginuveva, que reventu de amur.
(Yéndose.) Jáj'já , já! Qué se habrá pensado este galle­go? (Entrando por la puerta de la escalinata.) (LequlerO ha­cer penar. SI él supiera que me gusta.)ESCENA IX .

PEDRO, luego p im e n t a  y  FAUSTINO.

P e d r o .

(Sin levantarse y con las manos cruzadas y la cabera baja.) G u -lleju y siempre galleju. El galleju no es mas que un galleju, y un galleju, por lo mesmu que es .galleju ... porque ha nacidu galleju no es mas que un galleju! (sa-
len Pimenta y Faustino.)(Á Pedro.) Estás Iiacifindo penitencia?Su padre! (Se levanta.). Qué extravagancia!Estabas rezando?No señor. Estaba meditando.No te detengas y vé pronto adonde te he mandado. Busca á la lavandera, á la lia Bonifacia, y dile que ma­ñana por la mañana necesito toda la mantelería, que tenemos convidados.Voy, señur mayurdomu. (Si podré algún dia llamarte suegru?)

4
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ESCENA X .
PIM ESTA, FAUSTINO.

P im e n t a . Estará trastornado?
Faust. No lo creo. Puede ser que estuviera rezando.
P im e n t a . Vamos al asunto, que tengo mucho que hacer.
F a u s t . Si, doctor... Mi asunto es grave... Quiero hacer á us­ted una consulta, y de su respuesta depende mi trun* quilidad.
P im e n t a . Hable u sted .F au.st. Ya usted conoce á mi hija; á Genoveva.
P im e n t a .  La conozco.F aust. Pues señor, mi hija tiene una enfermedad muy rara, que yo no comprendo. Los síntomas son alarmantes.
P im e n t a .  Expliqúese usted. (Con gravedad.)
F aust. Cuando duerme, su respiración es muy dificultosa, y siempre que despierta corre á todos lados asustada. Sus palabras son incoherentes; tan pronto llora como rie á carcajadas. La inapetencia es su estado norm al... y cuando come mucho, es porque tiene apetito.
P imenta. E=o es lo que nos sucede á todos.
F aust. Cree usted que mis explicaciones no son bastantes?...
P im e n t a . No señor, necesito observarla. Es preciso que usted le diga que sea obediente á mis prescripciones; que res­ponda con sinceridad á todo cuanto yo pregunte, y ade­m a s ... (V¿ss v(*DÍr á GenoTava por el jard ín .)
F aust. Aquí se acerca. La ocasión no puede ser mas opor­

tuna.
P im e n t .a . (Y Uoroteo me estará esperando.)ESCENA X I.

DICHOS, GENOVEVA.G enov. Padre! El amo pregunta por usted, y me ha dicho... 
F a u s t . Voy al momento. Escucha, querida. (Copiándole la mano 

eoo c&riiio* ) El señor es el doctor. Quiere observarte; quiere saber lo que padeces para curarle. (Genoveva mira
unas veces al doctor y otras ¿ sa padre.) Es necesario qU6llagas todo lo que le mande. Obedécele como á mí mis-



rao. Si no lo haces me darás un grande posar. Lo en­tiendes?
Genov, L o entiendo.
F a ü s t .  Doctor, rae voy. Puede usted comenzar sus observa­ciones. Corro á ver lo que el amo quiere.ESCENA XII.

— i4 -

GENOVEVA, PIMENTA.

P im e n t a

G e n o v .
P im e n t a

G e n o v .
P im e n t a

G e n o v .
P im e n t a

G e n o v .
P i m e n t a .
G e n o v .
P i m e n t a ,
G e n o v .

P i m e n t a .
G e n o v .
P i m e n t a .
G e n o v .

P i m e n t a .
G e n o v .

P im e n t a

G e n o v .

P i m e n t a .

. Ya lo has escucliado... Tu padre me da poderes omní­modos...Y eso qué quiere decir?Que es necesario que seas dócil; que te sometas á to­das mis prescripciones.Para curarme?Efectivamente. (Cogiéndolela mano.) Dame tu mano.Ya usted á decirme la buena ventura?Procuro adivinar por el tacto...—Piel áspera v febries- cenie.Qué manera de pulsar tan rara.Mírame frente á frente.Me quiere usted magnetizar?• N o ... Tienes novio?Ay! Quiero mucho al cochero; pero lo oculto, porque mi padre se opondría.• Deseas casarte con éf?Esas cosas no se preguntan á ninguna muchacha.• Suenas cuando duermes?Mucho.Qué suenas, qué le sucede?No recuerdo lo que sueño. Solo sé que cuando duermo me rio mucho, porque estoy muy contenta al lado de Pedro; pero cuando despierto y miro á todas partes y no le veo, me entra una tristeza tan grande, es lanía mi desesperación, que comienzo á llorar con tal des­consuelo, que me tengo lástima.Pero por qué es ese llanto?Toma, por qué es ese llanto? Vaya un médico. Yo ya le lie dicho ó usted los síntomas, adivine usted la enfer­medad.Tienes razón; yo debí haberla adivinado. Tu dolencia



—  dS —es grave. Yo te pondré el régimen por escrito y se lo darás á tu padre.
Genov. El régimen?
P i m e n t a . Si, la receta que corre.sponde á tu mal.
G e n o v .  Hemos ya concluido?
P i m e n t a . No; tengo que observarle mas todavía, pero en otro momento. Continúa siendo fiel á mis preceptos. Adiós, hago falla en otra parte.ESGEN X m .

GENOVEVA, Inego LUCIA.

G e n o v .  Estoy muy enferma, eso es verdad; pero mi remedio no existe en la botica, sino en el cuarto que está junto á la caballeriza. Ayl Pedro, si fueras del gusto de mi pa­dre. La señorita!
L u c i a .  (Sale azorada con un papel en ta m ano.) GenOVCVa!
G e n o v . Señorita!
Lucia. Qué oportunamente le encuentro! Has visto al doctor Pimenta?
G e n o v . E n  este momento acaba de separarse de mi lado. (M i­

rando adentro.) Mire usted, por allí va todavía.
Lucia. Procura alcanzarle, corra y entrégale este papel. (Se 

lo da.)
Genov. Voy volando. No aguardo respuesta?Lucia. Ninguna. Corre, que se acerca mi padre!
G e n o v . Verá usted si sé correr, (váse corriendo. ) Cuando digo yo que el doctor...ESCENA XIV.

LUCIA, luego PANTALEON, B.VRTHON.

L u c i a .  Prevengamos el golpe. Qué inquieta estoy! No sé lo que iiago! Ellos salen y no sé qué decir. (Reparando en et 
banco.) Aqui hay un libro... Me sentaré y haré que leo. 
(Lo ejecuta.) «Las ílores dcl corazón.» Qué Ululo tan bo­nito! Calla! Es de Doroteo! Está su nombre en la poi*-
ta d a ! (Salen Pantaleon y  Barlhon.)

P a n t .  E s  muy legítima la impacieucia de usted... Pero, ami­go, no se ganó Zamora en una hora,



Ba r io .
P a n t .

B a r t e .

P a n t .

B a r t e .

P a n t .

B a u t e .

P a n t .

B a r t h .
P a n t .

B a r t h .
P a n t .
L u c i a .
P a n t .

L u c i a .
P a n t .

MÍ no entiende eso ele Samora en una Iiora.Es una especie de refrán que nosotros los españoles empleamos para dar á entender que las cosas graves deben hacerse lentamente.Yes; mí comprende bien eso cosa de refranes lenta- mento, en Ispania que hay mucho cosa lento.Sin embargo, yo espero, Dios mediante, que antes de tros dias será usted esposo de Lucia.Mí gusta macho... eso.de ser la esposo de Lucia en tres días.Pero usted no procura hablarla. La gente hablando se entiende. Qué diablos! Ya es tiempo de echarlos mue­bles por la ventana.Cómo es eso cosa? Mí no sabe del diablo que jecha mo­bles por la ventana.Quiero decir que antes que ustedes se den las manes, es necesario que se digan alguna cosa que llegue al alma.Yes, mí entiende eso cosa.Voy á proporcionar á usted una ocasión propicia para ello. Pienso dirigirme & casa del doctor Pimenta. Gran naturalista! Le he dado un caracol, que en mi concep­to es el animal que me falta para completar mi colec­ción conquilógica. Quiero que le analice en mi presen­cia. Él tiene un excelente microscopio, y podremos... con que aproveche usted la ocasión. No se duerma us­ted en las pajas.No, mí no duerme en pajas. .(Díngfíéndose á Lacia.) Lucia!Papá!Te dejo algunos instantes con mi amigo Mr. Barthon. 
(E fie  hace un 3'espetuoso saludo.) La amenidad de su con­versación te hará olvidar los breves instantes de mi se­paración. Adiós, querida.Adiós, papá.
(Bajo á Mr. Bariiion.) Manos á la obra.ESCENA X V .

— 16 —

l u c ia ,  b a r t h o n .

B a r t h .  (Qué será esío cosa de manos en las obras?) (Se aproxi-



—  17 —

L u c i a .Bahtu.
L u c i a .Haiuh .
L u c i a .Bahth.
L u c i a .Baiitu.
L u c i a .

G e .n u v .

B a h t ìi .

G k:i ü v .
B a r t h .

ma á Lucìa ) La señoríta Lucilia gusta muy de leer miot> libros.(SÌD dejai d« ]«6r.) Si senor.]
(Liropiàndose la frente con el pañuelo.) Mí OStá IllU y C alíeil—to.. .  La tarde atjui no està fria. —Su senior padre de os- ted dise á mí, ver al dotor Pimiento por verle el cara­col...Si, señor, (sin drjar de leer )Su senior padre de osted dice d mi esto cesa d e ... esto cosa d e ... el diablo f|ue jecba los muebles por su ven­tana, porque es nesesario que osted se case á mi, para ser mi antes que Samora se gane ahora, la esposo de osted.Si, señor, (sin dejar de leer.)Su senior padre de osted dise á mí, que mí será la es­poso de usted en tres días..Si, señor. (Qué martirio!) (se pone (le pie y Barlhon le 
ofrece el brazo )Seniorita...
(Sin aceptar.) Gnicias. Está la tarde demasiado fresca, y me retiro á mi aposento, (saiuda y \áae. Barlhoii la sí̂ uo
con la vista y con el brazo enuorbado.)ESCENA XVI.

BARTllON, luego GENOVEVA.

Ha r t h .  No gosta á mí macho esto cosa. Mí piensa que Lucida, que la seniorita Lucida quiere no c.sio matrimonio con m í... y mí está muy enamorado de esta espaniola Lu­cida... Tenerá esta Lucida un otro novio?... Oh! oh!... Si ella le tenerá... mino consiente y .. .  (Hace adetnaiK-s
como para entrar en pug^ilato.) -Mí tiene la CabcsO dui'O 
c u a n d o  mi propone... (Sale Genoveva muy fjtigada y se 
sienta en el banco.)l.e alcancé, y tuve la suerte de que el amo no me vie­ra. En mi vida lie corrido mas. Miren si yo me había equivocado. El médico es el novio de la señoríta.Esta mochadla dirá á mí. (Se aproxima) Osíed tiene el resuello fuerte mocho, de fatiga.Pues si lie corrido mas que un gamo.(Qué será esto cosa de gamo?) Mi lia visto que le senio-

!2



Genov.

Barth.

Genov.
Barth.

Genov.
Barth.
Genov.
Barth.

Genov.

B arth.
Genov.
Barth.
Genov.

Barth.

Genov.

B arth.

Genov.

rita Lucilia quiere á osted maciio.Miiclio; me ha regalado un vestido azul de cielo con guarniciones, muy precioso, y que mañana voy á es­trenar por ser el cumpleaños del amo. No me fallan mas que unos pendientes de moda; asi largos, que lle­guen hasta los hombros, (señalando.)
(Sacando «n moneterò.) Dentro üqui 6s monedu bastante por esto cosa de nqui de orejas ha.sta los hombros.Yo sin licencia de mi padre no puedo tomar...Si su senior padre de osted dise á mí no quiere, mí entonses dirá palabras...-Con esa condición... tomaré. (Toma ei dinero.)Ves, osted á mí puede tomar á mí esto cosa de dinero. Muchas gracias.) (Qué rumboso!)^Puede osted disir á mí quién es el novio de la seniori- ta Lucilia?

(Mirando á todos lados: loego dice con misterio.) E l doctOr Pi­menta.Oh! el doctor Pimiento! El senior médico suyo Y el miu.De osted?Si señor. Me ha ofrecido una receta para curarme de la risa cuando duermo, y del llanto cuando despierto. Ese senior ofrese osted una reseta cuando duerme. Oh' Oh! .Allora vengo de entregarle un billete, que la misma señorita me dió para él.Uno biiieto! Oh! Oh! esto no gosla á mí, por los bilte- tos.Aqui se acerca con su futuro suegro de usted. Me voy!ESCENA XVII.

—  18 -

BARTHON, luego P a NTAI.EON y PIMIENTA.

B arth. El senior Pimiento es todo un traisioiiado á mí .. Yo 
iiesesarioá pinchar en su pecho toda una punta de es­
pada.
(Salo dando el brazo á pimentu.) Hagamos un juicio Compa­
rativo. Yo tengo otros caracoles de distintos tamaños 

P1.MENTD Poco si no necesito proceder á su análisis; lo he ido 
examinando por el camino, (Saca ei caracol ) Este cara-

P a n t .



col, como lodos los de su especie, reúne los dos sexos; el caracol, por regla general, tiene esta condición.
P ant. ,  No todos, Lea usted las obras d e...PiMESTA. Estarán de acuerdo con mi diclámen.
P ant. Suba usted á mi gcibinele, allí veremos...
PiMESTA. Es muy larde, don Pantaleon; usted no mo lia dejado llegar á mi casa y me aguardan otros enfermos. Yo le prometo á usted analizarlo escrupulosamente, y le da­ré mi opinion por escrito.
P ant. Corriente; ya no le detengo. (Á Banhon.) Cómo es que le encuentro á usted tan solo'.' Y la niña?
Barth. Bise á mí que era enfriada por tarde aqui, y es ida á su aposento.
P ant. Pues subamos.
B arth. Mí nesesita jablar un poquito palabras á senior Pi­miento.
P ant. Pues hasta luego. (Á Pimenu.) Que no falte usted á mi banquete mañana.PiMKNTA. No faltaré. ESCENA XVIII.

—  19 —

B\RTnüN, PIMENTA.
P imenta, (Qué querrá decirme el hijo de la nebulosa Albion?) 
Bartii. (Con énfasis ridicalo ) Caballero! Mí quiere que osted mire bien á mi cara.
P imenta. (Observando.) Qué tendrá este hombre en ,1a cara?
Barth. Tiene osled corto de vista su ojo?
P imenta. No, poro hay ciertos fenómenos envueltos en la poro­

sidad de la epidermis que la simple vista no alcan­
za...

B arth. Osted quiere jaser la burla á mí?
P imenta. Yo?... No entiendo...
B.arth. No entiendo! no entiendo! Osled entiende. Mi conjura á osled que no jase á mí la traision con los caracoles! 
P imenta. Cómo caracoles?
Barth. Osled viene con caracoles a| padre, y osted jase otros caracoles á la seniorita.
P imenta. Qué dice este gringo"'
Barth. Mí nesesita que osted con mí- venga á' esto cusa. (h».

clendo ademanes de pug'ilalo j



PiMB.XTA. Yo?
B a KTH. (Dándole nn golpe eo el hombro.) M a n ia n a ü íESCENA XIX.

— 20 —
PIMENTA, luego DOROTEO.

P i m e n t a , (Confuso.) Esto se pone serio. Se ha enterado sin duda que soy el involuntario mediador de Doroteo. No pue­de ser otra cosa. Ya empezó Jesucristo á padecer! (sa ­
le Doroteo.)

D o r o t e o . A.qui me tienes desesperado! si, desesperado!
P im e n t a . (Con aspecto resignado.) Y cuándo HO 6s pascua?
Doroteo. T u conducta para conmigo es inicua!
P i m e n t a . Ay, Doroteo! Ay, Doroteo!
D o r o t e o .  Quieres por medios hipócritas emanciparte de la asis­tencia que te he pedido. Tu tardanza es hija de la in­diferencia con que miras mi pasión. Mañana hay un banquete en esa casa, tal vez estarás invitado, y me lo callas. Y en este momento te encuentro aquí impa­sible sin curarte de mis angustias.
P imenta. Tienes mas cargos que hacerme?
D o r o t e o . Y  en fin, qué has hecho de mi billete? Qué te ha respondido Lucia?
P i m e n t a . (Sacando dol bolsillo algunos papeles y dando uno á Ooroleo.)Su criada me dió este papel para tí.
D o r o t e o . (Lecoge y se retira para leerle.) (iCuaiido experimente us- Hted accesos de igual naturaleza, apliqúese una cata- »plasrna emoliente en !a rabadilla.» (rensativo.) Qué me dice esta mujer? (Atribulado.)
i ’ iMENTA. (Pensativo.) Cooque mañana tengo que andar á  mogi- cones con ese gaznápiro?
Doroteo. Pero esta no es su letra. Pimenta, lee ese papel.
P i m e n t a . (Repasando.) Esto es un apunte para el hijo del sacris­tán, que padece.. .  Me equivoqué, (saca otros papeles.) Si tengo la cabeza dada á componer. Toma. (Le da otro,

y  Doroteo lee.)
D o r o t e o .  «Las circunstancias apremian. Estoy conforme. M a- »ñana á las ocho de la noche en el jardín.» (Besa ei pa­pel.) Accede á mis deseos. Pimenta, dame un abrazo. 

(Le abraza.) El plan está Combinado.
P i m e n t a . Está ya el ¡dan combinado?



Doroteo. Si, y  todo saldrá á medida de nuestro deseo.
P imenta. Saldrá á medida del tuyo.
Doroteo. Te amilanas? Ánimo, amigo mío. Vámonos. Yo te explicaré mi plan; tú representas en él un papel muy importante.
P im e n t a .  N o  lo dudo. (Sospirando.)
Doroteo. Mañana estará Lucia depositada. Marchemos.
P imenta. Esto se pone muy serio.

—  21 —

FIN ÜEL ACTO PRIMERO.
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ACTO SEGUNDO-

7

JarcHn, fuente; asientos y algunas estatuas: dos de las colocadas 
en primer término sostendrán cada una un candelabro con bom­
ba de crista!. A la derecha del espectador una escalinata para 
subir á una puerta que da acceso -á las habitaciones de la casa.

ESCENA PltliMERA.
DOROTEO.

Afiareee S|iopdn sobre el pedestal de nna estálüa y mirando á le puerta. Se 
oye a1g:az-<ra y palmoteos.La comida llega á su lérminn. Eslan en los brindis... creo que todas las cabezas de los comensales eslan al­go calientes.—Cuándo darán las ocho? Y por qué no lia venido Pimeiila, como convinimos? Estarán sin duda brindando por la prosperidad de los supuestos novios. No saben lo que les espera. (Palmoteos.) Gozad, gozad.,, regocijaos, que no está ic.jos el desengaño. Ese ruido, esa algazara me impacientan... he dicho mal, me en­furecen. (Se pasea con agitación.) Quíera Dios que no ocurra alguna cosa que desconcierte nuestro plan. (ss. 

CH el reloj.) Se püsa el tiempo y Pimenla no parece.
(Daja rimcüla la escalinata.)



24 —ESCENA II.
DOROTEO, PIMENTA.

P i m e n t a .  Kíloy sofocado; respiremos. '
D o r o t e o . Pimenta!I ’i.\íENTA Qné barullo! Qué alfsazara tan infernal! Yo no sirvo pa­ra osla ciase de festejos.
D o r o t e o , líl tiempo urge. Qué liaremos?P imenta. Lo que tú dispongas. Estoy á tus órdenes. Te advertiré de paso que el inglés, tu rival, lia propuesto un brin­dis con alusiones muy directas á mi humilde persona. Me observa con una ojeriza ta l...
D o r o t e o . Qué le importa?P imenta. Qué me importa?... Me gusta tu salida. Qué necesidad tengo yo de granjearme enemistades que no provoco?Doroteo. En fin, vamos á lo esencial.
P i m e n t a . Vamos á lo que tú  quieras.Doroteo. Á las ocho en punió viene aqui Imcia. Á corla distan­cia de la verja de este jardín hay un coche esperándo­la, y un caballo ensillado para lí.
P i m e n t a , Con que al fin yo be de .«’er e! conductor?
D o r o t e o . Ella irá sola en el carruaje, y tú á caballo custodiando la prenda.
P i m e n t a .  Con que yo soy su guardia»?Doroteo. Si, no quiero que digan que fué conmigo; no quiero que supongan...
P i m e n t a . Comprendo. Y adónde la llevo?Doroteo. Á tu casa.
P i m e n t a .  Á mi casa!Doro teo. Si; eres hombre bien reputado; doña Mariana, tu ama de gobierno, es una venerable anciana, de cuyas cos­tumbres cristianas nadie lia tenido que decir nada.P im enta . Doroteo, por lo que mas quieras en este mundo, me­dita bien lo que haces. Tu pasión te lleva... mejor di­cho, nos lleva á un precipicio.
Doroteo. No lo creas. Todo está reflexionado. Adiós, amigo mio.Voy á disponer lo necesario para que nada le falle á mi futura. Ya lo lias oido, á las ocho viene á este si­tio. La das la mano y la conduces al carruaje. Luego nos veremos.



ESCENA I!I.
PIMEKTA.

P lM E M A . (iJespoDS ds un ingtanle do reflexión.) EstO ?(5 pOIlO ITUIJ sé "rio. Esto va á tenerconsocuencias muy desagradables... especialmente para mi. Oh! amistad rnal entendida! Es imposible que yo pueda volver á poner los piés en esta casa. (Se sieuu.),Demos por consiguiente hasta el último momento pruebas de formalidad. (Sacando ios papde«.) Aqui está ei análisis del caracol que debe alguno po­ner en manos de Panlaleon. Aqui está consignado mi parecer, respecto á las afecciones de Genoveva, que alguien debe poner en manos de su padre. Yo no quie­ro entrar mas en esta casa. Mi turbación revelaría anti­cipadamente la complicidad en los planes diabólicos de Doroteo, (seievauu y se pases.) Busquemos un mensaje­ro. (Se sienta en otro banco de segundo término.) Para inedí-larj;!)ien, conviene ponerse en situación reposada.ESCENA IV.
DICHO, GENOVEVA, PEDRO.

Genoveva con vestido de seda azul celeste y  muy emperegilada, y Pedro
muy empaquetado con la natural ridiculez de su clase y un ramo de flores.

Genov. Me estaba usted acecliando'i'
Pedro. Si, Ginuveva. Vítesaiir con esos fueros de señora. Vite tan aderezada que me entraron.ganas de aderezarme, solo para bien parecería.
Genov. (Pobrecillo!)PiMENTA. Este diálogo debe interesarme.
Pedro. Ginuveva, apaña estas flores que lo endosu. Para tí fueron arrancadas. ( S a is s d a .)
Genov. Muclias gracias, Pedro.
P edro. El corazón se me quiere salir pur la buca de gustu. Sientu un gusliñu tan gratu al verle tan amable.
Genov. (Este seria un excelente marido.)
Pedro. Adónde fuistes tan remilgada?
Genov. Á verá mi prima á Leganés. Á enseñarle el vestido...



se
i'̂ EDRO.
G e w v .
P e d r o .
G e n o v .
P e d r o .

P im e n t a .
G e n o v .
P e d r o .

P im e n t a ,

G e .n o v .
P im e n t a ,

G e n o v .
P im e n t a

P e d r o .

P im e n t i

P e d r o .

G e n o v .

P im e n t a

P e d r o .

lodavia tengo que ir á espaldas del colegio, para que lo vea Maruja, la -hija del jardinero d e ...Ginuveva... Palu deiitru ó palu fuera?No entiendo.Me quieres ú nu me quieres.Yo si; pero mi padre se opondrá de seguro.Olí! ya nu soy desventurosii. Soy el hombre mas di* chosu desde Madrid á Santiaju de Compuslela. Yu fin­caré, delante de tu padre; haréle mi pedimenlu en for­ma. {Selevanla Pimenta y se apr.iXima.) Y  SÍ neCCSariO fue­se buscar un empeñu...Cuenten ustedes conmigo.Nos ba escuchado!Oh, bendita dutur. Dios se lo pague. Mi agradecimien- tu será la mejur paja.Toma, Genoveva. l[Le da ano de ios pápelos que sacd.) AqU ¡va el informe de tu dolencia; entrégaselo á tu padre. Con el remedio que le indico quedarás completamente curada.De veras?No lo dudes. Tu padre escuchará mis consejos y adop* tará loque te propongo.Cuánto se lo agradezco!(Á Pedro.) Usted mellará el obsequio de entregar este otro billete á don Pantaleon, después que se haya levan­tarlo de la mesa. (Le da el billete.)Harélu con mucho gustu. Yusoy su esclavu, soy... soy.Bueno; son inútiles esas demostraciones.Ginuveva, no dudes que seremus inatrimuniadus. El dia es de joigoriu completu. Después de la comida vie­ne la murga, el amu nu lu sabe; me lo ba dicho el ja r- dineiu.Se va aproximando la noche y no voy á tener tiempo para que .Maruja me vea con el nuevo vestido. Buenas tardes, doctor.Adiós.Adiós, Ginuveva. Nu me eches de tu memoria.



— 27 —INSCENA V.
PIMENTA, PEDRO.Pimenta. Está usted contento?Pedro. Scùur Pimienta, el casa nu es para menas. Hace mu­cha tiempu que estoy loca por esa muchacha.

P i m e n t a . Me alegraré que se logren tus deseos. (Mirando ai reloj.) (Daré una vuelta por estos contornos hasta que den las ocho.) Adiós, Pedro.Pedro. Se va usted, señorita?Pimenta. Si; hasta luego. (Veré si está el carruaje... y mi ca­ballo.)
P e d r o .  Páselu bien, señor Pimienta, (v# oicureciendo.)ESCENA VI.
Pedro.

L u c i a .
P e d r o .
L u c i a .Pedro.
L u c i a .Pedro.
L u c i a .Pedro.
L u c i a .Pedro.
L u c i a .Pedro.

PEDRO, laego LUCIA.Repita que es dia de jolgoriu; y para mí» mas que para nadie. Es precisu festejar mi dicha; hoy me ein- borrachu. Quién podrá contenerme en mi arrebata? Gimiveva, tú me das la vida. No hay mas remediu queechar un'tragu. (Sale Luda por la puerta de la ebcallnala.)Por allí creu que viene una sqmbra de mujer, según el abullamíentu.Faustino?Non soy Faustino; soy Pedru, señorita.■ Á propósito... También le necesito.Mándeme, señorita.Quiero que ahora mismo enganches.Non puedo ser, señorita.Cómo es eso?Ayer tarde se rumpió la lanza á tiempo de meter el coche en la cuchera; está en compustura.(Otro contratiempo! Qué hacer entonces, Dios mió?) Manda uira cos.a la señorita?Si; que digas al portero quo no cierre la puerta de la calle.Hasta las nueve no cierra, y mas hoy que hay convi- dadus.
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L u c i a ,
P e d r o .

L u c i a .

P e d r o .

L u c i a .

F a u s t .
L u c i a .
F a u s t .

L u c i a .
F a u s t .

L u c i a .
F a u s t .

L u c i a .
F a u s t .
L u c i a .

No obstante. Haz lo que te digo.Cuandu yu digu que nu cierra, es purque na cierra. Ni el jarcUneru atranca la verja purque espera la mur­ga, que viene á festejar al amu.Sea lo que quiera, es necesario que se me obedezca. No me gusta decir las cosas.mas de una vez.No replica. (Saluda y  váso por la derecha.)ESCENA Nll.
LUCIA.Qué agitación! No sé lo que me sucede. Tiemblo como una azogada. Si no doy este paso seré desgraciada to­da mi vida. Pero Faustino tarda demasiado. No quiero que den las odio y me encuentre el doctor. Seria ca­paz de obligarme á que se llevasen á cabo los planes de Doroteo. No, ese proceder seria demasiado escan­daloso; á los ojos de la sociedad, á los ojos del mundo entero aparecería como una mujer que se fuga con su amante. Afortunadamente tengo una tia en Villavicio- sa, y su casa será mi refugio, y acaso ella logre per­suadir á mi padre para que no me sacriüque á ese in­glés que tanto rechaza mí corazón, (saie Faustino.)ESCENA VIII.

LU CIA , FAUSTIJIO.

(Desde la escalinata con voz apagada.) SeflOríta Lucia?Aqui estoy. (Baja Faustino ) Cuánto has lardado!No he podido remediarlo. He tenido que sacar de la bodega otro canasto de botellas de champagne.Se van á poner perdidos.Esa circunstancia es favorable para el propósito de us­ted. No hay cuidado que la echen de menos.Pero ya es hora de partir.Si, con efecto, ya es hora de partir; pero usted no sa­be lo que ocurre. No tenemos coche.Asi me lo ha dicho Pedro.Pero yo he imaginado una cosa.Acaba...



F aust. He recordado que usted es fuerte y diestra en la equi­tación. He mandado ensillar las yeguas, que aun cuan­do no están acostumbradas mas que al tiro son muy mansas.
L ucia. Pero no me be puesto traje de montar.
F a u s t . Y eso qué importa? Es de noche y nadie ha de vernos. Antes de dos horas estamos en Villaviciosa.
L ucia. Pero es necesario que alguien se quede aquí á fin de que cuando venga el doctor le haga presente que ha­biéndolo meditado bien, he resuelto otra cosa mas con­veniente.
F aust. Y á quién vamos á dar la comisión?
Lucia. Necesitábamos una persona de toda nuestra confianza.

(Se oye cantar á Pedro ) A ca sO  P cd rO .
F a u s t . De ninguna manera. Es un bárbaro, y seria capaz en divulgarlo de un modo poco honroso.ESCENA IX .

DICHOS, PEDRO.

P e d u o . (A lg o  caiamucano.) Cfcu qu6 distiligu gente. Sefiuriia Lucia?
F aUST. (Asiéndole del brazo.) Siloncío, brulO.P edro. Nunca falta el mote.
F a u s t . Qué traes aquí?
P edro. Vengo á decir á la señorita que di sus órdenes al por- 

teru y que bebí con él un buen tragu de vinu.F aust. Ahora vete á la caballeriza, saca las dos yeguas que es- tan ensilladas y llévalas junto á la fuente.P edro. Mire, señur mayurdomu, que ni la Pindonga ni la Abíspona consienten silla.
F aust. No importa.
P e d r o . Mire, señur mayurdomu, que han de respingar.
F aust. Haz lo que te mando y calla.
P e d r o . No es esa la señuriUi?
Fau>t . Qué te importa?
P e d r o . Pudiera haber sido Ginuveva... Yo siempre estoy pen- sandu en Ginuveva.
F a u s t . No pongas á prueba mi paciencia.
l»EDiio. Voy á sacar las yeguas. (vóudo*e.) La señurila pidióme cuche; este saca las yeguas. Aqui hay gatu encerradu. De pasu echaré otru tragu.
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' JESCENA X,LUCIA, FAUSTINO.Lucu. Y  bien, Faustino, meditemos. Á quién damos el cargo de prevenir al doctor...

Faust. En este momento no sé á qué persona pudiéramos dar 
esta importante comisión. (SaU Genoveva ) Creo que se 
acerca una mujer.ESCENA V!.DICHOS, GENOVEVA.

Genov. No me he determinado á llegar. Está la noche bastan­te oscura.
F alst. Quién va?
Grnov. Esta es la voz de mi padre,
Faust. Quién va, digo?G eñ íiv . Soy yo, p a d re .
F aust. Á propósito.
l-u ciA . E s verdad.
F aust. Escucha, Genoveva. Has llegado muy oportunamente.
Gcenov. Está aquí la señorita?
L u c ia .  S i, aqni, estoy Genoveva. Vas á hacernos un servicio.
Genov. Dispuesta estoy.
Faust. La señorita y yo nos vamos ahora: luego sabrás dónde. Tú permaneces en este mismoparaje. Á las ocho ven­drá el doctor Pimenta, le llamas sigilosamente y le di­ces con mucha precaución que el asunto se tu; dispues­to de un modo mas conveniente;-qa-e puede retirarse... y que mañana sabrá lo demás.
Genov. y  yo qué hago después?
Faust. L o que él te diga.Luciv. Que van á dar las ocho!
Faust. Si, parlamos: yo me adelanto. Sígame usted á  cierta distáncia, para que yo recoja las yeguas sin que Pedro vea la persona que me acompaña.
L ucia. Adiós, Genoveva. El favor que me haces tendrá algún 

dia su recompensa.
Genov. Yaya usted con Dios, señorita.



F a u s t - 
G e n o v .

G e n o v ,

Que no te olvides del encargo.Poede usted ir descuidado. (Vúa<, Fauaimo y Lacia dclrá..)ESCEiVA XII.
GENOVEVA.Qué querrá significar todo esto? Adónde irá mi padre con la senoritaí* El doctor Pimenta tiene que venir y yo debo decirlo..,—Ahora recuerdo que tengo aqui la receta que me dijo debía entregar á mi padre... y no se la he dado. Vaso vé, tampoco la ocasión lia sido muy oportuna para ello. Tiempo nos queda. Lo que en este momento conviene, es no olvidar la consigna, (fie- rordondo.) A las oclio vendrá el doctor Pimenta. Yo de­bo llamarle con mucho .sigilo, y decirle ademas con grande precaución, que el asunto se lia dispuesto deolro modo mas conveniente;, que puede retirarse, que ma­ñana sabrá lo demás... Y yo debo hacer lo queél me d i­ga. Pues esperemos. (So sionu.) Ay, Pedro! Si mi padre ráese menos escrupuloso, yo seria mas benévola conti­go. Pero ya se vé ... Él e.s mayordomo y tú cochero. Sin embargo, tú eres el marido que me conviene.(Snensn laa ocho.) Las OCllOl (Se pone de pié ) Ya nO dcbctardar el doctor. Qué oscura está la noche! Por qué n» se habrán encendido los faroles del jardín?- (Saie i-imon-ta y le acerca á Genoveva con cierta precaución.)ESCENA X m .
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GENOVEVA, PIMENTA,G enov. (ilreo que una persona se dirige hacia mí.)
P i m e n t a . (.Me parece divisar un bulto. Ella debe ser.)
G k n o v . (Sin duda es el doctor ) Chis! chis! chis!
1‘lMKNTA. (Aproximándose.) (Es eliu )
G e n o v . (M u j  bajo.) Doctor?PiMENT.A. (Bajo ) El mismo.
G e n o v . (Bajo.) El asunto se lia dispuesto de otro modo mas conveniente. Puede usted retirarse. Mañana sabrá u.s- ted lo demas
P i m e n t a . Que puedo retirarme? Eso mismo hubia yo pensado.



Yo no debo acompañar á usted hasta el coche. Lo mas natural es que usted salga por la verja. Gire usted á la derecha, y no habrá dado cuarenta pasos sin lialiar el carruaje. Abra usted misma la portezuela y entre us­ted sin reparo; pero no estará de mas que se cubra usted el rostro con el velo.GE^0 Ví (l’or qué me hablará de usted?...) Y dónde voy?PiMEriTA. Déjese usted conducir.—Á mi casa.
G e n o v .  (Mi padre me dijo que luciese lo que me mandase.)P imenta. No perdamos tiempo. Yo me quedo aqui alguno.s ins­tantes. Tiempo tengo de alcanzar á usted con el ca­ballo.
G e KOV. Adiós! (Váse.)l̂ i.ME?iTA, Hasta luego! ESCííiNA IV.

PIMENTA.En qué pararán estas misas? Este asunto se va po­niendo cada vez mas serio. Será posible que ios co­mensales no me hayan echado de menos? De ía ausen­cia de Lucia no digo nada. Se comprende fácilmente que ella no debía presenciar los naturales desahogos de una reunión de caballeros algo masque triistornadus con los vapores del Jerez y del Champagne. Pero es posible que á pesar de la gravedad con que debe re­vestirme el carácter de mi noble profesión, rae someta tan dócilmente á la imprudente voluntad de un amigo? Por qué soy tan débil?... Eso va en temperamentos. El mio está en aposición con todo lo que tenga visos de independencia y energia, (se oye cantar á Pedro.) Esta es la voz del coebero. Aqui se acerca con un farol. (s»i»
Pedro, borracho, con un farol en la mano.)ESCENA XV.

PIMENTA, PEÜRO.
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Pedro. Díceine el jardinera, que está tan borracha cornu yo, que encienda lus lamies dcl jardin. Coju el farui de la cuadra y llegu para hacer su mandada. (Reparando «u



Pimenta y acercándole el farol á la cara.) S o u u r  d u C t o r ! . . .Estoy alegre, aiegriñu.—Lii he vistu todu... Já , já , já! PiMtNTA. Qué ha visto usted?
P e d iio .  Á ella... no soy tonta... se fu é ... Perú nu digu nada...soy muy sileiiciosu.Pimenta. (La ha visto salir.)
Pedko. Si el amu me pregunta, yo responderé: no he vistu nada.l’ iME-NTA. Ese proceder le honra.
P edro. Oir, ver... y callar.Pimenta. Asi me gusta.Pedro. Usted sabe... la cusa?Pimenta. Soy yo el que la acompaño.Pedro. Entonces no puede haber cusa mala... Si usted la acumpaña, todu va derecha. Acfui tengu la carta que usted me dió para el am u... Se Ja entrejaré esta noche mesmu.
P im e n t a .  (Ya, mi dictámen sobre el caracol.)Pedro. No es una recumendacion para que el amu pida á Gi- nuveva á su padre para que me la dé en casamienlu? Pimenta. (Adóndo le conduce la borrachera?)Pedro. Es ú  non es? >P imenta. Con efecto. (Ya es hora de partir.) Adiós.Pedro. Felicidades, y la cutnpañia.líSCENA XVI.
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PEDRO.
Enciende los faroles con la dificultad natural de an borradle.Pedro. Iluminemus.— Ay! Ginuveva! Cuándu seremus inatri- moniadus? Si el amu dice al mayurdomu, eslu .«e jase, todu está jechu. Antes que venga la murga le doy la carta...— Ahora si que está el jardín vistnsu. Ya nq̂ ' lefalta r e q u ilo riu . (Sale Bartlion por la puerta de la eBcalinata.)



Barth.P edro.Barth.P edro.Barth.Pedro.Barth.P edro.Barth.P edro.Barth.Pedro.Barth.Pedro.Barth.Pedro.

B a r r ii.

ESCENA XVIÍ.
PEDRO, BARTHON.Eslar dentro la calentura macho en apartamentos... Aqui es mas lo frió, y mí gosta macho de cosa frió. (Aquí está el inglés.) Buenas noches, caballeru. (saiu-

dando grotescamente.)Mí conose no á osted.Soy Pericu; el cochoru de casa.Yes.Estoy un pocu alegre; he festejad u el día.Yes.Soy muy antiguo en la casa.Yes.Yo he conocidu á la señorita Lucia desde que era me­nina.Osted no ve á esto seniorita Luchia pasear aquí ajora? (Risa estúpida.) Já , já, já . . .  Nu he vistu nada.Osted jase ia risa, y mí no gosta esta manera.Já .. .  já ... j á . . .  No he vistu nada.Oh! Oh! Mí disiò á osted que no gosta esto cosa, (coo
enfado.)

(Saludando.) Nu digu liada. Voy á entregar el farol al jardineiru. ESCENA XVIII.
BARTON.Este hombre ^ tá  todo un borracho . .  Estos pspanioics criados no jasen de cumplimientos.— Mí no iia vidido á la seniorita Luchia.
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e s c e n a  X IX .

BAllTHON, PANTALEON, CONVIDADO?, GUIADOS.

Sale PantaleOQ con una taza de café en la mano, segoido de un criado que
lleva una bandi*ja con servicio de café y botellas. Sejjuidamente algunos 

convidados de ambos sexos que se esparcen por el jardín.

Pant. Este es e! paraje mas adecuado para que tomemos el café. Dentro hace mucho calor. (Dirigiéndose ú Banhon.) Se anticipó usted á nosotros?
B arth. Yes.
P a n t . (a i  criado.) Ven aquí, muciiaclio. (Á  Banhon.) Tome us­ted una taza de café. (Barthon la coge de la bandeja.) Écliele usted un poco de ron; (Banhon lo hace.) lo tiene usted en esa botella. Es verdadero de la Jamaica; de aquella isla que la Inglaterra atrapó á ios españules.Bartu. i.a Anglalerra gosla macho Jaser trapos á los espa-nioles.
P a.nt. á  cada santo le llega su san Martin. Algún dia se vol­verá la tortilla. ( e 1 criado presenta la bandeja á los convida­

dos. )B arth. Mí no entiende esto cosa de san Martin con tortilla.Pant. Qué le ha parecido á usted mi mesa, mi comida, mí banquete?
Barth. Very well; macho confortable!Pant. Muy buena concurrencia. .Muchas señoritos.Barth. Macho seniorita. . Lucíiia se ha fúgido...P ant. En verdad que dije á la doncella que la llamase y no • ha venido. Mucliacho! (Viene el criado, y Pantaleí'ii y Bar- ihon devuelven las lazas.) Á Bonifacia, quc diga á la scño' rita que venga, que yo la llamo, (váse ei eriado )ESCENA X X .

DICHOS menos el Criado.

P ant, lia de estar en el tocador. Querrá ponerse de veinticinco alfileres.Barth . Dónde mete los veinticinco atíiloros?
P ant. Es un modismo de nuestra lengua.



B a r t h . Yes.Pant. El tocador es el negocio mas peliagudo de las mujeres. Barth. Yes. Mí entiende bien esto negosio pellejudo de muje­res. (SaU  Bonifacia muy azorada.)ESCENA X X I.
DICHOS, BONIFACIA.

B o M F . S e ñ o r ! (Con misterio y agitación.)
P apít. Qué ocurre?
B o n i f .  No encuentro á la señorita por ninguna parte. He re­gistrado la casa, no me lia queda un rincón...P ant . Cómo es eso?Bonif. y  según me ha dicho Pedro reservadamente, es im ­posible que pueda encontrarla.P aíst. Explícate!
BoNiF. Me asegura que se ha ido de casa, y que la acompaña 

el doctor Plmenta.P a n t . Silencio!... Dónde está Pedro?BoMF. Aqui viene. ESCENA X XII.
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DICHOS, PEDRO.Barth. Qué ha disido esta seniorita?
Pant. Déjeme usted que averigüe. (Se dirige á Pedro.)P deíio. Señur am u... hoy es dia de facer mercedes,.. El señor Pimenta me ha dejadu dichu que le entregase esta car­ta.
P a ís t . (La coge y la abre con premura. Barlhon observa como absorto.)Leamos. «Amigo mío. Después de una observación pro- »lija y atenta, he llegado á comprender que su hija »de usted está perdidamente enamorada de Pedro el co- »chero de la casa. «Dios miohiElla me lo ha confesado, •»y teme la oposición de usted Cásela cuanto antes si »quiere usted hacerla feliz.—-El doctor Pimenta.» (Panta-

leon se fija airado eii Pedro, y este lo mira con risa estúpida.)P a k t . Conque le has atrevido á poner los ojos en ella? » 
P edro. Señur, jaco mucho'Ucrnpu que penu pur ella.
Paint. (Reprimiéndose.) Pcro 6s cicrto qiie ella te corresponde?
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P e d r o .  Á  Iu s  principias me lo callaba, perú hoy me ha dichu: 
Perica, yo te amu, perú mi padre nu ha de querer.

P ast. (Reprimiéndose.) ConqUG eSO te dijO?
P edro. Peru si lus dos queremus, qué importa que el padre 

non quiera?
P ant. (Asiéndole de la mano con rabia.) Miserable!
B a r t h .  E s esto hombre uno miserable?
P a n t .  (Disimulemos; no demos á entender...) Usted no está 

en antecedentes... es un asunto para iT ite r  n o s .
Barth. Yes... Mí entiende macho de asuntos internos, (se re­

tira 5  pasea.)
P a n t . (Bajo y  con furor reconcentrado.) Es p re cisO  qUG reilU nciCS

á esa desgraciada inclinación. Cuándo has podido ima­
ginar que yo diera mi consentimiento á una boda tan 
desigual?

P edro. Es acasu alguna princesa? Es cusa de despreciar im maritili cucheru?
P a n t .  T ú quieres que yo te asesine? Ignoras por ventura que 

es hija mia?
P edro. Hija de usted?... lo, to, to... Yo había creidu que era 

hija de legílimu matrimuniu.
Pant. Qué estás diciendo?... Si yo me encontrara solo con 

este bergante, le mataba. Adónde está Lucia?,.. Pron­
to, adónde está Lucia?

Pedro. Babia prometidu non decirlu, pero está el umu tan fu- 
riosu que es precisu...

P a n t .  Acaba!
Prdho. Fuése acompañada del doctor.
Pant. Adónde?
P edro. Nu Iu  sé.
P a n t .  Busquemos al doctor.— Engancha el coche.
Pedro. Está descorapuestu.
Pant. Ensilla las yeguas.
Pedro. Hánselas llevadu.
P a n t . Quién?
P edro. EIIus.
P a n t .  Maldición! (Se aproxima Barthon.)
Barth. La seniorita Lucilia no viene...
P a n t .  Amigo mío, (Con aire sentimental.) soy muy desgraciado- 

Soy victima de un desastre.
Barth. Yes... mí comprende bien cosas de sastres... son mu­

cho embusteros cuando jasen la casaca y esto clialeca.



P ant. E h ! Siempre loma usted el rábano por las hojas.
Rarth. No!... Mí no ha tomado eso rábano de las hojas.Pant. E l doctor Pi menta me ha jugado una trastada.B arth. Oh! el senior Pimiento gosla macho de jugar con tras­tadas. Mí no gostade este sénior Pimiento que jase esto que (lisió usted de cosa que juega.P ant. E s preciso que vajamos á buscarle... Le quiero m alar.,B arth. M í mata primero á él.P edro. Señur amu?P ant. Quítate de mi presencia.P edro. E s que ahora soy yo el que non quiere casarse... Es una bastarda!P a n t . M ise ra b le ! (Sa avanza á Pedro; le coge por el cuello. Barlhon 

y loe demas eonvidados acuden. Se oye la murga y cae el teló n .)
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FIN  D E L  A C T O  S E G U N D O .



ACTO TERCERO.

Sala amueblada con eleg-ancia. Puerta en el foro, dos á la dere­cha, y  otras dos á la izquierda. Es de noche.
ESCENA PRIMERA.

MARIANA, FAUSTINO.
E a OST. (Salienáo del seyundo aposento de la derecha.) Sc llfl (JUOdado dormida. La dejaremos descansar.
Mar. Se habrá mejorado?F aüst. Lo supongo. Pero si bien se mira, lia sido mayor el euslo que los efectos de la caída. No tiene ninguna contusión.— Luego cuando despierte le daremos una taza de tila.
Mar. Cuando usted quiera. Pobre señorita. Conque es us­ted su padre?
F a u s t . (.Mentiremos.) Si, señora.Mar. Pero, cómo ha sido esa caída?
Faust. La cosa mas natural. Montaba una yegua de tiro, que no está arcosturabrada á silla. Mi hija, aunque diestra en ia equitación, no pudo impedir ciertos movimientos extraños del animal. La oscuridad de la noche y mi insisteucia á que pasara por un paraje que ella no quería, dió lugar á que la yegua se asustara, y un giro repentino la obligó á dar en tierra.M ar. V aya p  >r Dios. En mis tiempos las señoritas no mon-



taban á caballo. ¡ístas son las consecuencias de ia mo­da. Hoy las niñas son unos verdaderos marimachos. Qué educación!Faust.  E s necesario seguir la corriente del siglo.Mar. Si, si, bonito anda el siglo.F a est . Doña Mariana, tenga usted la bondad de estar al cui­dado por si despierta y pide alguna cosa.Mar , Va usted á salir?Faust . Si, quiero ver adónde han metido las yeguas; las de­jé desatendidas,’ en un corral, y como son algo revol­tosas... Muy pronto estaré de vuelta.Mar. Vaya usted con la Virgen.ESCENA U.
MARIANA.Mar. (Saniijuándose.) Qué siglo! Qué siglo! Miren qué padre, que consiente que su hija monte á caballo. E sose queda bueno para los liombres. Nada, si las gentes del dia quieren que hoy se haga todo al revés. Ellas gas­tan sombreros, chaquetillas, pantalones, chalecos... Cuando yo digo que varaos de mal en peor,.. Pero có­mo tarda el señor Pimenta. Es cosa extraña, que un hombre tan melódico y tan puntual se tarde tanto esta noche. Tendrá algún enfermo de cuidado... Alguna operación repentina... Será preciso decirle la visita que hemos tenido; darle parle de esta huéspeda 'ines­perada,.. ESCENA in .
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MARIANA, PIMENTA.Pimenta. (Sobresanado.) Doña Mariana!
M a r .  Qué iepasa á usted? Qué ha sucedido? Qué agitación es esa?P imenta. Es necesario que saque usted de mi aposento los li­bros y los papeles que tengo sobre la mesa.
Mar. y  dónde los pongo?P imenta. Donde usted quiera.
Mar. Donde usted me díga.



P im e n t a

M a r .
P im e n t a

Mar.
P i m e n t a .
Mar.
P1.MENTA.

Mar.

P i m e n t a .
Mar.
ì ' i m e n t a .
Mar.
P i m e n t a .
Mar.

. En el comedor, en la cocina, en los infiernos! Adonde yo pueda trabajar.(Santiguándose.) Avc María purísima!Espero un huésped, y es necesario proporcionarle ha­bitación.Otro huésped?
(irritado.) CómO Otro?(No quiero decirle nada. Está muy enojado )Expliqúese usted.No sé lo que me digo... Perdone usted. No haga usted caso.De todo cuanto usted vea, ni una palabra á nadie.Pero qué es lo que voy á ver?Lo que á usted no le importa!Válgame Santa Lucia!Haga usted lo que la he dicíio.Voy corriendo. (Qué le habrá pasado d este buen señor?)
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ESCENA IV.
PIMENTA, arrojando el sombrerosobre el sofá.Esto ya pasa de castaño oscuro. Hasta dónde quiere conducirme ia ami.stad? Cuándo aprenderé á tener ca- rácler y á oponerme á todo aquello que me perjudica? Qué dirá de mí don Pantaleon cuando sepa que yo pa­trocino esta iniquidad? (so pasea.) Se me puede ahogar con uii cabello. Doroteol Doroteo! Mientras mas tiem­po pa.«a, veo con mayor claridad lo comprometido de mi posición. De esta vez vamos todos á ia cárcel, S¡ habrá llegado el coche con la fugitiva? Es verdad que yo he venido á caballo para anticiparme... Aqui viene. Salgamos á recibirla. (Entra Genoveva Con el velo echado, Pimenta la coge de la mano.)ESCENA Y .

PIMENTA, GENOVEVA.P 1.MENTA. Por aqui, señora. No tenga usted recelos, que esta­mos solos.



G'enov. (Cuánta política )
P i m e n t a .  Puede usted levantarse el velo cuando guste. Nadie la verá.
C e n o v . Pues entonces descorramos la cortina, (se aira el velo y

Pimenta retrocede con asombro.)
P i m e n t a .  Cómo!... Qué estoy mirando?
G icnov. De qué se asusta usted?
P i m e n t a . Cómo que de qué me asusto?
C enov. Tengo en ia cara alguqa cosa extraña; algún síntoma (le enfermedad?
P imenti. Qué es lo que me está pasando?
C enov. Y usted me lo pregunta?
Pimenta. Eres tú la que estabas en el jardín cuando yo?...
C enov. Cuando llegó y me dijo que me estaba esperando un coche, que saliera. Y  como mi padre me dijo que obe­deciese á usted en lodo...
P imenta. Pero tu señorita?...
C enov. Mi señorita se fué antes.
P i m e n t a . Cómo ha podido suceder esto? (Y el otro vendrá per­suadido de encontrar aqui á su prometida.) (Pensutivo.)ESCENA Yl.

DienOS, MARIANA, que salo con libros, papeles y an tintero.Mar . Conque dónde decide usted que se ponga... (Calla; no es un huésped; es una huéspeda.) (Sainda.) Conque dón­de pongo?...
P i m e n t a . (Suspirando.) En su aposento de usted... Pronto, pron­to Qué tiene usted que hacer aqui?
M a r . Y o ? Nada. (A Genoveva.) Servidora de ustedes, (saiudo* 

ridículos.)
C enov. Muchas gracias.
Mar. (Aqui hay gato encerrado. Si tendré una sucesora?)ESCENA VII.

— 42 -

p i m e n t a , GENOVEVA.

C enov. Qué política es esta señora!
P i m e n t a . Qué hacemos, Genoveva?
Cenov. El precepto de mi padre es que debo obedecer á usted



— 4o —cuanto me^mande.PtMENTA, Yo de buena gana mandaría que te fueras por donde has venido. Pero el coche habrá partido; y á estas ho­ras no es prudente.,, siento ruido fuera. Será Doroteo. No conviene que le vea. (Entra Genoveva por la primera 
puerta de la derecha.)G enoa. y  hasta cuándo voy á estar aqui?PiMEMA, Allá veremos. ESCENA VIII.

PIM-EMA, Inego DOnOTEO.Pimenta. La oscuridad de la noche ha sido causa de esta funesta equivocación.— Ya tenemos ai enemigo en campanaDonoTEo. (Abrazando á pim ei.ia.) Amigo do los amigos, sublíme modelo de amistad, ángel de mi salvación, gracias, gracias por tantos beneficios. Tu bondad no tiene re­compensa. (pimenta le mira con fijeza.) Quó tien CS? Por qué me miras de ese modo?P imenta. Cómo que por qué te miro dq ese modo? (Eatnpefacto.)Doroteo. S i, qué tienes?P imenta. Quién, yo?... Nada.Doroteo. Y  mi tesoro?P imenta. Cómo tu tesoro?Doroteo, Mi bien; mi Lucia!P imenta. Doroteo; perdóname. No soy digno de los elogios que me prodigas.Doroteo. No te entiendo.P imenta. La humanidad está sujeta á errores. L a ... yo ... m i... re ... fa ...— Adiós! (Váse precipitado.)ESCENA IX.
DOROTEO.Qué me dice este hombre?— Que no es digno deloselo- gios que le prodigo... Qué ha querido darme á enten­der? Es necesario que yo averigüe... Pero yo estaba á cierta distancia, y á pesar de la oscuridad vi entrar en el carruaje ii Lucia, vi que partió! Entonces por qué me lia dicho?... Se ha marcliado'y me deja solo. Yo no



—  u  —puedo permanecer en esta incertidumbre. Le llamaré para que me diga adónde está Lucia.ESCE.NA X .
DOROTEO, LUCIA.

D o r o t e o .

L u c i a .
D o r o t e oL u c u .
D o r o t e o

L u c i a .

D o r o t e o .

L u c i a .

D o r o t e o

L u c í a .

D o r o t e o

L u c i a .

Ah! Me sale al encuentro, cuando mi amor iba á bus­carla. Angel de mi vida!Qué miro! (Retirándose.) No se ftcerque usted á mí.. Qué me dices, Lucia?Que estoy avergonzada; que no soy digna de usted.. Y  por qué?Pero bien sabe Dios que si me encuentro aqui, no es mia la culpa. Mis designios eran buenos, mi pensa­miento puro; pero mi conductor lia destruido mis in­tenciones. La oscuridad de ia noche, todo lia contri­buido á esta desgracia.Pero qué desgracia? Loes por ventura que te encuen­tres á mí lado?Si, señor. Encontrándome en esta casa desmerezco á los ojos de usted; Pero repito que no es mia la culpa. Una desgracia, un fracaso para el cual no me encon­traba preparada.... Pero, en dónde lia sucedido ese fracaso?En el camino, cerca de esta misma casa. La torpeza de mi conductor... En lin, no le dice á usted nada mi pa­lidez, el desórden natural?... Oh! no lo quiero recor­dar. He salido á buscarle para que me sacase de esta casa, no le veo y rne retiro, pues no es justo que me vean en semejante estado. Todos adivinarán lo que me ha sucedido ..  Adiós.Espera...No me detenga usted.ESCENA X I.
DOROTEO.

D o r o t e o . Sus palabras me han llenado de terror, y empiezo á comprender lo que puede haber sucedido. Pimenta me dice: «No soy digno de los elogios que me prodigas.



La humanidad está sujeta á errores.» Dios mió! Qué idea tan funesta es la que concibe mi alma! Su puli­dez... es cierto!... el desórden... que no es digna de rní... Oh! el pensamiento de la venganza me asalta. Pero puede uii amigo?... Am igos!... En dónde están? Aqui se hacerca.ESCENA XII.

— 45 ^

DOROTEO, PIMENTA.PiMENTA. (Dirigiéndose at sofá.) S¡ inc liabia olvidado cl sombrero.
(Le coge, se lo pone y al retirarse le detiene Doroteo cogiéndola 
de la mano.)

D'iroteo. Espera: tenemos que hablar.Pisit-MA. (Tiró el diablo de la manta.)
Doroteo. Acabo de hablarla... No te dice nada mi agitación?PiMENTA. Para todo me encontraba prevenido. No me coge de susto. El mal está liecho, no hay mas que atenerse á Jas consecuencias.
Doroteo. Pero es necesario que me expliques...PiMENTA. No has hablado con ella?Doroteo. Si, he hablado con ella.PiMENTA. Entonces ya te habrá explicado lo que ha sucedido.
Doroteo. Y no te detuvo la amistad?.,.PiMESTA. La amistad. En asuntos de esa clase la amistad se atur­de, se ciega y no ve mas que el deseo...  Ademas el vino de la mesa... No estaba sereno...
Doroteo. Cómo?IhMEisTA. Con efecto. El amigo se propone llevar á cabo su em­presa con los mejores intentos; pero luego vienen even­tualidades imprevistas que destruyen los mejores de­signios.
Doroteo. Metlita bien lo que dices.PiMEMA. Para qué? Lo que á mi me ha sucedido le sucede á cualquiera. El misterio, la soledad, la oscuridad de la noche, el vino, y sobre todo la facilidad con que ella accedió á la mas leve indicación que le h ice .,.
Doroteo. Pimental Qué estás diciendo?PiMEXTA. La verdad. Por qué no lo evitó?
Doroteo. Ella se queja de tu conducta.PiMENTA. Valiente estropajo.



— 46 —
D o u o t e o Caballero! Sea cualquiera el error que haya cometido esa joven, me encuentro eii el caso de defenderla. El que la ultraja, me ultraja!Estoy atónito!Nuestra amistad queda rota, y exijo de usted una pron­ta satisfacción.Hombre, quieres no ser necio?Si usted prosigue de esa manera, me veré obligado á lomar lâ  iniciativa estampando en su rostro un sello de ignominia que le obligue á aceptar el duelo que le propongo.. Y lo lia tomado por lo serio! Es necesario que midas tus palabras. Ella no merece..., No me retracto. Busque usted padrinos; yo buscaré los rnios.Cómo que busque padrinos?, Uno de los dos está de mas en el mundo.Cómo que uno de los dos está de mas en el mundo?

(Aturdido.)Que el desafio que le propongo será á muerte.Cómo á muerte? (Asombrado.)Que uno de los dos ha de morir en el combate. Y si usted no acepta, diré delante de lodo el mundo que es usted un villano, un cobarde, un traidor!PiMENTA. Pues señor, ya me se subió la sangre á la cabeza Acepto, SI señor; acepto, y bajo las condiciones qué usted propone. Y si usted me mata, mejor; me estará bien empleado. Usted rne ha llamado villano, cobarde' y traidor, y eso no se sufre. Es la primera vez de mi vida que soy actor en un duelo; pero no me temblará el pulso. Voy en busca de mi padrino. Volveré.ESCENA Xin.

PlJíENTA.
D o r o t e o .

P Ím e s t a .
D o r o t e o .

P i m e n t a .

D o r o t e o ,

P i m e n t a .
D o r o t e o ,
P i m e n t a .

D o r o t e o .
P im e n t a .
D o r o t e o .

DOROTEO.Sí, la muerte es la que puede reparar esta ignominia Una traición de quien menos Ja esperaba. Y la pérfida' la liviana, que tan inicuamente ha faltado á su jura­mento, la ea.'Jtigaré con mi desprecio... Y  yo que l-i amaba tanto! Ingrata! Quién le hubiera creído capaz de tanta perfidia.'' Qué suerte me reservabas? Qué des­



engaño, Dios mió! (Se arroja sobre el sofá y salo KJateo coa- 
arreos de caza.) ESCENA X IV .

—  47 ~

Mateo.

DoroteoMateo.DoroteoMateo.Doroteo,Mateo.DoroteoMateo.DoroteoMateo.DoroteoMateo.Doroteo,
Mateo.Doroteo.

DOROTEO, MATEO.
(Despojándose de los arreos Sin ver á Doroteo.) YO lle g a m o sá casa del doctor. Dejaré aqui estos arreos y la esco­peta, y pasaré á ver á don Romualdo para decirle que este es el punto de reunión al amanecer. Que aqui se venga con- los perros. (Reparando en Doroteo.) Qué miro'í’ Doroteo! Qué tienes? Qué aire de abatimiento es ese? Qué te pasa, liíjo mió?

. (Se levanta.) Padre iiiio... Soy el liombre mas desgra­ciado del mundo.Cómo!, Soy víctima de la mas negra traición! Me ha vendido- la amistad; me ha vendido el amor!Explícate.Antes de ahora he dicho á usted que estaba enamo­rado.Si.Que la mujer á quien habla entregado mi corazón me correspondía.Si.Que su padre me la-negaba.Si, si.Que de un momento á otro la iba á casar con un in­glés á quien odiaba.Recuerdo que me lo has dicho.Convino ella conmigo en que se fugaría antes que la llevasen al sacrificio. Esta noche se ha fugado. Pinien- ta la ha venido acompañando. La ha traído aqui; los lie visto, y los dos me han confesado que me han h e­cho una traición.Traición?Si, esa liviana mujer se ha hedió indigna de mi mano. Ella me lo ha confesado y Pimenla rae lo ha confirma­do.— Era mí pensamiento buscar la intercesión de us­ted, su apoyo para casarnos mañana mismo; pero ya no es posible. Ella misma reconoce su liviandad.
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M a t e o .
ÜOIIOTEO
M a t e o .
D o u ot eo

M a t e o .
D o h o t eo

M a t e o .

D o ro t e o

M a t e o .
D o r o t e o

M a t e o .

D o r o t e o

M a t e o .

D o r o t e o

.Ma t e o .

D o r o t e o

M a t e o .
D o r o t e o .
M a t e o .
D o r o t e o ,
M a t e o .
D o r o t e o .
M a t e o .
D o r o t e o .

Conque ella misma te lia dicho?.,,Ella mismaY Pimenta también?Con ei mayor cinismo.Y quién es el padre de esa mujer?Don Pantaleon de Ortega.Lfi conozco; no personalmente sino de nombre. Tengo entendido que es mi sujeto muy distinguido.—Y  qué piensas hacer ahora?Devolverla á su padre. Confesarle lo que premeditaba y explicarle el motivo de mi retraimiento.Yo no soy de ese parecer. .Mi dictamen es otro.Cuál?Mas adelante lo explicaré. Es necesario poner á salvo e! honor de su padre. Te veo comprometido y quiero evitar un grave conflicto. Tú, yo, todos nos encontra­mos en una posición muy comprometida. Déjame tra­bajar.. Pero dígame usted al menos...No digo nada. Si tú me hubieses revelado ese proyecto de fuga, tan desacertadamente meditado, te liubieru dado un consejo prudente. Pero el mal ya no tiene re­medio. Hagamos lo posible por aminorarlo..Pero de qué manera?Eso corre de mi cuenta Ahora soy yo el que mando. 
Y  no des lugar á que liaga uso de !a autoridad que in­viste mi carácter de padre. Lo entiendes?Está muy bien. (El desalió me espera; salgamos á buscar padrino.)Qué compromiso tan grave!Adio.s, padre mio.La jóven se" encuentra en esta casa, no es verdad?En esta casa.Puede usted marcliarsc cuando guste.No me opongo.Adiós.Adiós.
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r

Mateo

Mar.

M a t e o .Mar .
M a t e o .
Mar.■Mateo.Mar .
Mateo-

Mar.
Mateo.

Mar.

Mateo.
Mar.

ESCENA X V .
Ma t e o ,  luego m a r i a n a .■ es obligar al señor floctorhonor del padre y déla hija. Procuremos primero ha> cer comprender á esta el deber que tiene en hacerlo consentirlo. (Saie M«rbua.) Esta(Adónde voy á encontrar yo á ese hombre? Pero esta señora no se sosiega.)m ífi? /  dónde está esa jóvenque ha venido, y que un accidento la ...(El señor Pimenta me ha dicho que calle.) i\o oye usted lo que la pregunto?Si, .señor; pero yo no puedo responderle Y por qué?Toma, porque... no debo; porque el doctor me ha im­puesto la Obligación de oir, ver y callar.Pues yo necesito saber adónde está esa jóven, que des­pués yo me entenderé con el señor Pimenta, y le diré cuantas son cinco. ^Yo, ni pincho ni corto.lubTarla.^™ ^“ ' esa jóven? que necesitoMire usted, aqiii se acerca su padre. Á él le puede us­ted preguntar... ^Su padre! Me alegro. Puede usted retirarse.Con muclio gusto. (Qué laberinto!)ESCENA XVI.

Faust.
Mateo.F aust,.Mateo.

MATEO, FAUSTINO.

(Desesperado.) (No parece mas que una yegua. Estov dado á Barrabás. Se acabó la farsa. Quiero decir la verdad y salga ePsol por Antequera.)
(Csn ademanes muy corteses.) Caballero!Muy señor mió.Algún ángel le ha traído á usted por aqui.4
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F a u s t .
M a t e o .

F a u s t .
M a t e o .
F a u s t .
Maheo.

F a u s t .

M a t e o .
F a u s t .
M a t e o .
F a u s t .
M a t e o .
F a u s t .
M a t e o .

F a u s t .
M a t e o .

F a u s t ,
M a t e o .
F a u s t .
M a t e o .
F a u s t .
M a t e o .
F a u s t .
M a t e o .

M a t e-o .

F a u s t .
M a t e o .
F a u s t .
M a t e o .
F e ü s t .
M a t e o .

Algún demonio querrá usted decir.Comprendo. Su irritación de usted tiene motivos en que fundarse.Ali! Sabe usted por ventura dónde está lo que busco? Si, señor. Lo bé sabido hace algunos instantes.Y  quién lia sido el infame?...Tranquilícese usted. Con desesperarse nada se con­sigue.(Con tai que parezca la yegua que me falta, me tran­quilizaré.) Ya estoy sereno.Nos sentaremos. (Arrima sUlas.)(El diálogo va á ser largo por lo visto.) (Se sie n u n .)El asunto os grave.Pues ya lo creo. La responsabilidad es mia.Y del doctor Pimenta.Por estar en su casa?No solamente {lor eso, sino por haber abusado inicua­mente de ella.Pues qué lia liecho? (Sobresaltado.)Póngase usted en lo peor. Compréndame usted sin que yo me explique.Pues creo que tendrá usted la bondad de hacerlo. Conque usted no lo adivina?No, señor.Le tentó el diablo!Que le tentó el diablo?'Pue¿!... y .. .  y .. .Y qué?Y . . .Dejémonos de resticencias. Lo que me importa saber ahora es el paradero de la yegua!Vamos, templanza Caliüque usted mejor lo que per­tenece á su sangre.Esto mas? (A que le rompo la crisma?) (Se levantan.)No es usti’d su padre?Yo? (Si estará loco?) Do quién me está usted hablando? De su liija do usted; de la fugitiva.Esa no es mi hija.Vamos, sosiégúese usted. Cuando nuestros hijos se des- Jionran y nos deshonran procuramos decir lo mismo, y al ün y al cabo buscamos con ansia la manera mejor de r emediar sus errores.



F al'St .
M a t e o .

F a u s t .
M a t e o .

F a u s t .
.Ma t e o .
F a u s t .

~  SI —(Quién de los dos estará aqui tocando el violon?)Le veo á usted impuesto de la desgracia. Lo que aqui conviene es que el señor Pimenta se case con su liiia de usted. Si se opone, se le obliga.(Cada vez lo entiendo menos.)El doctor PimeiUaha arrojado un padrón de ignominia sobre su Iiija de usted y sobre usted mismo; que lave la mancha!(Aliora lo entiendo menos lodavia.)No es usted de mi opinión?Pero usted conoce á mi liija?ESCENA XVII.
G ep ío v .
F a u s t .
G e n o v .
F a u s t .
M a t e o .

F a u s t .

M a t e o .

DICHOS, GENOVEVA.Creo haber escuchado la voz de mi padre.Genoveva!
(Abrazando á Faustino.) Padre m Ío!Estoy soñando! (Mirada estúpida.)(Se ha dejado abrazar. No es tan fiero el león como le pintan.)(Necesito recoger ideas para venir en conocimiento de todo lo que este hombre me lia dicho.)Voy en busca del doctor. Á obligarle enérgicamente á que cumpla como caballero, (lie  salvado á mi hijo ) Pronto estaré de vuelta. '' 'ESCENA XVIll.

F a u s t .
G e n o v .

F a u s t .

FAUSTINO, GENOVEVA.Cómo es que te encuentras aqui?Ya puede usted adivinarlo. Llegó el doctor, como us­ted me lo habia anunciado, le di el recado que usted me dejo para él; me dijo que un coche me esperaba que me metiese en él, y como tenia encargo de usted de obedecerle en todo, entré en el carruaje que me tra­jo aqui. ‘Qué Babilonia! Pero este hombre que acaba de ausen­tarse me habla de una des])onra, de un acto ignomi­nioso que exige una reparación!



uENOv. No entiendo, Antes que se me olvide daré á usted esi papel que me encargó le entregase, (le da un papel.)Faust. Un papel? Veamos. (Lee.) «Amigo mió: después de un »examen detenido, después de un registro escrupulo- ))so, lie visto que el ser que me ha entregado para su »observando tiene dos sexos. Pimenta.»(Mirando á Geno­
veva con ojos espantados.)G enov. Qué dice ese hombre?Faust . Ahora voy comprendiendo lo que me ha dicho el caba­llero que acaba de irse. Deshonor, ignominia...Gf.>íov. Qué está usted diciendo?

F a u s t .  (Cogiendo á su hija de la mano.) Genovevü! La Verdad) que es lo que ha pasado con el doctor?G enov. Jesus, padre mío! Me infunde usted miedo!Faust.  Confiésame la verdad! Este hombre me habla en e! pa­pel de una manera... La verdad, o te asesino!Genov. Padre m ió!...Faust.  Qué fundamento tiene para decir lo que dice?Genov. Lo ignoro.F aust. El caballero que estaba conmigo me dice que es nece­sario que el doctor se case contigo!Genov. Pobre Pedro! Se morirla de pena.Faust. Qué Pedro?Genov.  El cochero de casa. Si me ama con delirio.Faust. Y  tú le correspondes?Genov. Y o le quiero, la verdad, aun cuando...F aust. Silencio! Otro golpe funesto. Qué impresiones son las que estoy recibiendo hoy? Qué Babel es esta donde es­toy metido? ESCENA XIX.

— 52 —

DICHOS, LUCIA.Lucia. Faustino! Genoveva! Ah! ya estoy mas consolada. Sal­gamos pronto de aquí. Os he conocido por el metal de la voz. Llevadme á casa de mi tía. Pronto, pronto; no quiero permanecer aquí mas tiempo.
F a t s t . No puede ser, señorita. No tenemos mas que una ye­gua. La otra la han robado. Necesito buscar un carrua­je; pero no se logra aqui tan fácilmente.
Lucia. Diosmio!



F a u s t .

G e n o v .
F a u s t .

L u c i a .
F a u s t .

L u c i a .
G e n o v .

—  S3 —Ademas, es preciso que yo antes averigüe una cosa. L l doctor Pimenta lia levantado contra mi hija una horrible calumnia, que tengo que vengar. Tengo por Jo menos que pedir explicaciones.Pero señor.'...Silencio, digo! Entre usted con la señorita en ese apo­sento, hasta que yo determine.Pero, Faustino, quieres complicar mi amarga situación’  Disimule usted, señorita. Pronto termino. Prepárense ustedes mientras tanto, que no he de tardar en volver. Qué desgraciada soy! Sígueme, Genoveva.Con mucho gusto, señorita. (Vánse por la se§:uiid.i puerU 
de la izqaierda.)KSCEIVA XX.

F a u s t .

P e d r o .
F a u s t .
P e d r o .

F a u s t .
P e d r o .

F a u s t .

P e d r o .

F a u s t .
P e d r o .

F a u s t .

F a u s t in o ,  luego p e d r o .Busquemos al doctor. Le pediré explicaciones, y si no m esatisf.iCo , le liaré yo ver para lo que iia nacido. Calumniador infame! Decir que mi liija tiene dos sexos. 1 uede ser que lo haya publicado, y por eso aquel ca­nanero me ha dicho que estaba deshonrado. Me las pa­gara el señor Pimeiita. ( s a u  Pedro.)

1 . iMe alegru de encontrar á usted, señur Fuustinu! Qué lrae.s por aqui?En casabay un laberintu del diablu. El amu heclm un demoniu, porque sefué la señorita; las yeguas se íueron. Unaha vueitu ala querencia hace pocu,esto es, la Abispona; la otra no parece; es decir, la Pindonga. Si yo nu la encuentra díceme que lo pagaré yo con mi pclleju.{Respiro. Pareció una; la otra está asegurada.)Oigame, señur rnayurdomu, adónde está el otro animal.Eso  ̂ corre de mi cuenta. Pero ya que te encuentro aqui, quero hacerte una pregunta.Oíga.Es cierto que tú amas á Genoveva?La amaba; pero ya no la arnu. Meu linage es limpio y Ginoveva es una bastarda. ^Miserable! (ue amenaza.)



Pedro. Vo he sabidu que ustúd no es su padre; usted es un 
padre postizu.

F a UST. (Le agarra por el pezcuezo.) Infame!
P e d r o . Ay, ay! (Se defiende y queda junto á la primera puerta de la 

izquierda.)
F aust. Te voy asesinar.
P edro. Y por qué? Es una cosa pública. Esta noche se ha di­cho públicamente en casa del amu.
F aust. Esto mas?
P edro. Y yo com í ahora á decirlo que usted está aquí.
F aust. Primero te pondré en la cárcel por calumniador.
P edro. Yo lo diré al amu...
F aust. No le dirás nada, miserable! (Le empuja y queda dentro del 

aposento de la primera puerta de la izquierda. Cierra y echa el 
cerrojo.)

P e d r o . Favor! Socorro!
F aust. Si alborotas, entro y le asesino.ESCENA X X I.

FAUSTINO, luego MARIANA.

Faust. Señor! Se lian propuesto todos deshonrar á mi hija?Uno me dice que tiene dos sexos, y otro que es bas­tarda. Qué es lo que me está pasando? (Saie Mariana.)Mar. Qué mido es este? Qué es lo que sucede en esta casa? Puede usted decirme...
F aust. Si, señora; que hoy voy á hacer dos muertes. Voy primero á malar á un médico, y después á un gallego. Voy en busca del primero. (Váse.)ESCENA X XII.

— 54 —

MARIANA.Mar . Qué casa es esta? Qué genio maléfico reina aquí esta noche. Una señora que se cae de un caballo y pide hcspitalidad; el doctor que entra azorado, y luego apa­rece una incógnita, que se mete no sé dónde; este buen señor que dice que quiere matar á un médico ydespués á un gallego. (Dan golpzs en la puerta primera de laizquierda.) Dlos mio! Qué golpes son esos? El diablo se ha sollado!
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ESCENA XXIII.

MAIUAISA, MATEO.

■ Ma t e o .  (Queeatra azoracto.) No Is eticueiitro pOf ninguna parte.Mar. Quién es?Mateo. Y o , señora Mariana, que busco cen urgencia al doctor por todas parles y no ie encuentro. Usted podrá de­cirme, porque el asunto urge.Mar. Y o? Ni una palabra. (VaeWan 4 dar golpes en la puerla.) Otra vez? Estoy muerta de miedo.Mateo. Y por qué?Mar. Porque son ya dos voces con esta las que han llamado á esa puerta con insistencia, y no sé quién puede es­tar encerrado...Mateo. Y o si lo sé.Mar . Usted lo sabe?Mateo. Si, es una señorita á quien su padre habrá vuelto á en­cerrar. Abriremos y ella nos dirá el misterio... lo que ha pasado.Mar. Yo no me arrimo.
M a t e o .  Yo abriré. (Abre y sale Pedro.)ESCENA X X !V .

DICHOS, PEDRO.Mateo. Qué miro?.Mar. Qué es esto? Jesús rae valga! (váse corríemio.)ESCENA XXV.
m a t e o ,  PEDRO,

P e d r o . .Adonde está el que me lia encerradu? Quiera ruraper- le la crisma!
Mateo. Quién es usted?
Pedro. Suy el cucheru de la señurila rubada, que andu bus- candu la yegua; la Pindonga, que non parece. Porque si non la jallu me dejan sin pelleju. Mi amu está dada



M a t e o .
P e d r o .

M a t e o .
P e d r o .

al (letnoniu, y anda con un inglés buscandu a! doctor para matarle.Con un inglés?Si, señor; el inglés es el mas furiosa. Anda con dos pistolas buscándole para matarle.(lil asunto se complica de una manera desaslrosa.)Yo corro en busca de la Pindonga.ESCENA X X V i.
M a t e o

B artu .
M a t e o .
B a r t h .

M a t e o ,
B a k t i i .
M a t e o .
B a r t h .

M a t e o .

B a k t i i .
M a t e o .

B a r t h .
M a t e o .
B a r t h .
M a t e o .
B a r t h .
M r t e o .

B a r t h .
M a t e o .
B a r t h .

MATEO, luego BARTHON.Pero adónde se habrá metido el doctor? En su casa no está. Si ese inglés le mata... (Sale Banhon con una caja de 
pistolas,) Si será el inglés; su facha no indica otra cosa, 
(oarthon mira á todos lados.) Qué s6 Ic üfi’ece á ussed, Ca­ballero?Mí jofrese de jaser una chiquita pregunta.Diga usted.Esta casa vive una sénior Pimiento, una dolor que mí quiere pegarle uno tiro en su cabesa?Caracoles!Yes; ese sénior tiene caracoles.Qué tiene caracoles?Yes; él engaña jasiendo caracoles al padre de la senio- rita que roba de noche.Y usted se ha propuesto llevar á cabo el funesto de­signio de matarlo?Yes; mi quiere haser eso cosa.Y  usted no comprende que eso ya pasa de castaño os­curo?Nou; mí no ha visto pasar esos castaños oscuras.Se me figura q ue está usted tocando el violon.Mí no se toca ese violon de que usted jabia.Tan seguro estoy de ello que voy á probárselo.Cómo?Evitando la catástrofe por medio de un encierro, liasta 

q u e  y o los case. JÁdentro! (Le cog« por ios brazos, cae la ca­
ja de pistolas, y le empoja h,ácia el cuarto donde estuvo Pedro.)Oh! Oh! Oh!No hay que resistir.se.Usted me jase uno cosa mucho fea.



Mateo. Logre mi intento, (cierta y echa el cerrojo.)ESCENA X XV II.
MATEO, luego MARIANA.

M a t e o .  (Recogiendo la caja de pistolas y poniéndola sobre la mesa.) M il'riana! Mariana! Prevengamos á esa mujer para que no le dejen salir. (Sale Mariana cpn cierto teinor.)
Mar. Quién me llama?— Estamos seguros?
M a t e o .  Si señora, no tenga usted ningún recelo.
M a r .  Qué ocurre aliora?
M a t e o .  En ese aposento acabo de encerrar á  un liotnbre quo iia proyectado malar al doctor Pimenta.
M a r . Jesús, María y José!
.Ma t e o .  Como usted lo oye. Es necesario que permanezca e n ­cerrado basta que yo arregle el asunto pacííicametile Evitemos una desgracia.
M a r .  Deje usted, yo tengo la llave del cerrojo de esa puerta.

(Saca del bolsillo un manojo de llaves.)Mateo. Pues vamos á asegurarle.
-Ma r .  Tome usted, esta es la llave. (Se la entrega y Mateo echa 

la llave. Barthon da golpes, en la puerta.) Si, SÍ, golpCíl llASlaque te rompas las manos. (Devuelve la llave.) Aliora vol­vamos á buscar á Pimenta. Hasta luegii, .Mariana, (so
lleva la caja de las pistolas.)ESCENA X X V Ill.
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MARIANA, luego I’ IMENTA.

-Ma r . y  por qué querrá ese hombre matar al doctor? Y por ]() que pude ver tiene facha de gallego. (Golpes en la 
puerta.) Eslás frosco. No seré yo la que te abra. (Saie 
Pimenta con semblante abatido.) El dO CtO f! QuÓ rcflexiv O  viene! (Á pimenta.) Qué es eso, señor?

P im e n t a . (Ya tengo padrinos. Doroteo me mata de seguro. Yo jamás lie tirado un Uro!)Mar. No escucha usted que le estoy hablando?P i m e n t a .  Perdone usted, Mariana. Me ocupo de cosas muy graves.Mar. .Muy graves?



P im e n t a

M a r .
P im e n t a

M a r .
P im e n t a

M a r .
P im e n t a

M a r .

P im e n t a

P im e n t a

Mar.

P i m e n t a .
-Ma r .

P i m e n t a .
M a r .

P i m e n t a .
M a r .
l ’ tMENTA.M a r .
P im e n t a .
Mar.
P i m e n t a .

M a r .
J^i m e n t a ,M a r .
P i m e n t a .

. Escucìie usted, Mariana.Escucho.. (Sacando una iiuvecUa.) Esta 6S la ilave de mi cabeta Guárdela usted. (Se la da.)Y para qué?. En esa gabela están mis papeles reservados y mi dine­ro ... esto es^unos nueve rail reales, fruto de mis alio- ros en seis años que hace que ejerzo mi facultad.Pero á qué viene?....No me interrumpa usted.Ya escucho., Si dentro de algunas horas oye usted decir que me han matado, se apodera usted de todo lo que contiene !a gabela. Allí esta mi testamento... Soy un huérfano, ya usted lo sabe; no tengo herederos forzosos... Ese dinero es para usted en justa recompensa...Está usted hablando de mas. No piense usted en esas cosas. No le matarán á usted.Cómo?El picaro que pretende hacer esa felonía se encuentra á buen recaudo.. No entiendo...Está aprisionado y no logrará su libertad hasta que vo no esté segura de que.... Que está aprisionado?Ciibalito! Pues no faltaba otra cosa! Había yo de con­sentir?.... Pero en dónde?Eso á usted no le importa..Cómo que no me importa?Porque no hay necesidad... (Golpes repetidos en la puer* ta.) Ya estoy descubierta.(Pobre Genoveva, aiiora recuerdo que la tengo...)Qué dice usted?(Corre á abrir la puerta.) Que aqui está uiia persoiia á quien es preciso abrir. (Quiere abrir y no puede.) La lla­ve de esta puerta... dónde está?Yo la tengo.Venga pronto. (Golpes á la puerta.)-Nô Ia doy. Primero rae dejo hacer trizas.Dona Mariana! Quién le inspira á usted esa desobe­diencia? La llave! Pronto!



M a r . Que no! No sale e! gallego!P jm e n t a . S í usted no me da la llave la confundo, la malo, y se la saco del bolsillo!Mar. Ay, ay! lome usted ia llave. (Se la da y Pimenta corre á 
abrir.)P im en t a . Quítese usted de mi presencia.Mar. Voy, voy... El Señor nos ha dejado de su mano. Yo me ausento de esta casa.ESCENA XXIX.

~  59 —

Pl-MENTA, BARTHON .

B a RTH. (Qus sala furioso.) P u fflü !P im e n t a . (No es Genoveva!)Barth. Esto cosa que jasen á mí in Ispania no jasen nadie, y mí quiere pegar tiros á todos!P im en t a . Pero quién le ha encerrado á usted?Bartu. Giso á mí prisíoniero un viejo senior que no jallo aqui.P imenta. Y por qué le encerró?Barth. É l dise á mí una mentira larga. Él dise que mí ha to­cado un violon. y mí no ha visto eso violon.P im en t a . Pero á qué ha venido usted á mi casa?B a r t h . M í lia vinido á esta casa suya para disir mí á osted pronlomento de pegar tiros á la cabesa mía, y mí pe­gar tiros á la cabesa de osted por la fea cosa que jiso esta noche á la seniorita Lucilia, que usted lleva pron- lomeiito de su casa con yeguas, que nosotros estaba comiendo los postres y jasiendo mientras la brindis para la feiisidad de casamiento mio con la seniorita Lucilia.
P i m e n t a . E s decir que usted también me desafia?
B a r t h .  Yes; mí quiere eso cosa; pero el viejo senior roba á mi los pistólos que caen en la tierra cuando jase prisíoniero á mí.P im en t a . Pues amigo; estoy pendiente de otro duelo. Si quedo vivo, nos batiremos en seguida. Me explico?BARin. Yes; osled explicó que es pendiento de otra duelo. Mí busca prontornenlo otro pistolas, (váse ptewpitado.)



60ESCENA X X X .
PIMENTA, Inego DOROTEO.

P i m e n t a . Quién ha encerrado á este hombre? Adónde está Ge­noveva? No comprándolo que pasa. Estoy deseando que me maten! (Saie Doroieo.)
Doroteo. Buenas noches.
P i m e n t a .  Felices.Doroteo. Tiene usted padrino?P im e n t a . Tengo padrino.D oroteo. Y o también. La hora, el sitio.
P i m e n t a .  La que á usted le parezca mejor.
D o r o t e o .  L o meditaré.— Antes me permitirá usted que diga cua­tro palabras á esa jóven...
P i m e n t a . Dígale usted cuantas quiera.
D o r o t e o .  Con su permiso de usted. (Entra por la segunda puerta de 

la izquierda.) ESCENA X X X I.
P im e n t a .  Calla! Luego sabe dónde está? Él sin duda la habrá sa­cado del otro aposento. Cada vez entiendo menos lo que está pasando en mi casa esta noche.—Con que teimo ya dos que me quieren matar. Doroteo y el inglés, que dice que yo he robado á Lucia, y lo que he traido aqui es á la hija del mayordomo. Lo mejor que yo debo ha­cer, es dormir esta noche fuera de mi casa; en el cam­po; al pie de un árbol, y en amaneciendo acudir ai fu- nesto paraje adonde inhumanamente voy á ser asesi­nado... Si, señor, asesinado... Si yo manéjasela pistola con la misma destreza que manejo el bisturí! Nada á dormir a! campo. (Va a salir y le intercepta el paso Mateo 

asiéndole por la mano y llevándole al proscenio.)
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E S C E N A  X X X I I .

M a t e o .
P im e n t a

M a t e o .

P im e n t a

M a t e o .

P im e n t a

M a t e o .
P im e n t a

M a t e o .
P im e n t a

M a t e o .
P i .mf.n t a

M a t e o .
P i m e n t a .
M a t e o .
P im e n t a .
M a t e o .

l^IME.NTA.
M a t e o .

P im e n t a .
M a t e o .
P i m e n t a .

M a t e o .
P im e n t a

M a t e o .

P im e n t a .

M a t e o .

PIMENTA, MATEO.A d ó n d e v a  u s te d . (Con solemnidad.). Cómo, que adónde voy? 10»é resolución es la que usted ha tomado?. Cómo que qué resolución he tomado?Por qué se hace usted el tonto?.Cómo que por qué me hago el tonto?Vamos claro. Aquí no hay mas que un camino,. ün camino? Para ir adónde?Adónde? Dereehito al himeneo.. Cómo al himeneo?Es necesario que usted se case mañana mismo.. Que yo me case?Y no hay que replicar. Yo lo he dispuesto.. Y a ... Usted lo ha dispuesto?.Si, señor,. Y con quién quiere usted que yo me case?Con esa joven que usted ha traído esta noche á su casa.. Con Genoveva?Yo no sé cómo se llama. Su nombre no hace al caso. Lo que aqui so pretende es que usted repare el daño que ha inferido á ella y á su padre.En eso hay muclio que hablar.Cómo?Si, señor. El agravio no es tan grande como usted su­pone. Ademas, esa jóven podía haber evitado el lance con no haberse presentado tan dócil á mis indica­ciones.Nuevos títulos para que usted so case con ella.Pero por qué da usted tanta importancia á un suceso lan insignificante, tan natural?Tan natural! Por desgracia tiene usted mucha razón. Vivimos en una época en que se llaman cosas natura­les aquellas de que nuestros abuelos se horrorizaban. Ya, conque nuestros abuelos se horrorizcl:-.. de lo que he hecho esta noclie?(Con solemnidad.) Si, señor! S6 horrorizaban. Y  yo tam-



Bien me horrorizo! Yo también participo de esa justa indignación!Pimenta.  Pues en ese caso permítame usted que io mismo á usted que A nuestros abuelos los califique de sandios.Mateo. Caballero!
P i m e n t a .  No rae retracto. Desafíeme usted, si lo tiene por con­veniente.Mateo. E so quiere decir que usted se niega á dar la mano á esa jóven.PiKENTA. Pues ya lo creo que no le daré mi mano.
M a t e o .  No?
P i m e n t a . No!
M a t e o .  No? (Alzando la VOZ.)
P i m e n t a .  N o ! !  (Alzándola también.)Mateo. L o veremos!
P i m e n t a .  Lo veremos.Mateo. Por lo pronto esa jóven vivirá en mi casa. Voy á bus­carla. Dónde se baila?Pi.MENTA. Creo que e n  e se  aposento. (SsflaUndn la puerta se gsn d a .)
M a t e o .  Hasta luego. (Hace que se v a .)
P i m e n t a .  Vaya usted con Dios.
M a t e o ,  (volviendo.) Esto vá á traerle á usted consecuencias muy graves,P imenta. No lo dudo, estoy en desgracia.ESCliNA XXXIII.
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p im e n t a ,  luego FAUSTINO.Pimenta. Pues, señor, antes que venga otra cosa, buyarnos. Á dormir debajo de un árbol si es que dormir puedo, (va
i  salir yse leínterpone Faustino, que le cogo de la mano y le trae 
al proscenio.)F aust. Ah! Ya pareció.—Tenemos que hablar.P imenta. Á que no me dejan?F aust. Dígame usted, caballero, qué paparrucha es esa que usted ha publicado acerca de mi bija?P imenta, Cómo paparrucha?Faust. Cree usted que uo es una paparrucha?P imenta. Que si creo?...F aust. Si señor. Cree usted que ha dicho una verdad? Pimenta. Sobre qué?



6a —
F aust. Sobre aquello.PiMES’iA. Sobre aquello? Y  qué es aquello?
F aust. Querrá usted que yo lo repita.PiMENTA. Repetir? Me lo ha dicho usted alguna vez?
F aust. No; pero usted lo ha propalado; usted lo ha consignad» con su firma. Y  si usted no se retracta... Le mato!
P imenta. También usted me quiere matar?
F aust. Si, señor. Pero aplazo para mañana mi vanganza si usted no rne satisface. Ahora tengo que acudir á lo que mas urge. Ya encontré carruaje y voy á sacar de aqui á ia ... Hasta mañana! Lo entiende usted? hasta maña-rn a ! (Entra por la puerta segrunda )ESCENA X X X IV .

pimenta.Pi-MCNTA. Pero señor, qué es lo que yo he hecho? Esta noche to­do el mundo me quiere matar. Yo debo ser un hom­bre muy peligroso. Si estaré soñando? (so restriega toa ojos.) Si tendré que despertar para respirar libremen­te y maldecir tan horrible pesadilla?ESCENA X X X V .
PIMENTA, PANTALEON, BARTRON, este con dos pistolas ea )a man».

P ant. Aqui le tenemos!R a r t i i . Yes, mí dise áosted que es en esto casa suya.
P ant. (á Pimenta.) Ya qui.so Dios que nos hallásemos frente á frente.
Barth. Mí también jalla á osted frento á frento. (Pimenta mira áuno y á otro.) '
Pant. Cómo ha tenido osted valor para decir de mi hija aque­

lla sèrie de iniquidades?
P imenta. Cómo iniquidades?
Barth. Yes, osted dise las iniquidades á la fija de esto caba- liero.
P ant. Esto necesita una pronta reparación.
Bartb, Yes, esto nesesitu uno prontomenlo reparésion. Mí trae estos dos pistólos llenadas por dentro con esto cosa que. mata cuando jase pum!
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Pant.PiMLNTA
Pant.Barth .
P ant.I’ UIENTAP unt.P ime.nta,
P ant.

Barth.
P ant.

Pl-MENTA,

Pant.

P ant.

Mateo,

Pant.
Mateo.

Pero usted no bsbla?• Quién, yo?Pues quién ha de ser? Se halla usted en presencia de un juez inexorable! De un juez que no perdona!Mi es otra juez con pistólos.Pero ante todas cosas, en dónde está mi iiija?. Cómo su hija de usted?Mi hija! Lucia!Lo ignoro.Qué usted lo ignora? Que usted lo ignora? Si usted me repite esa palabra, no doy lugar á que usted me la presente, porque antes lo malo!Mí no gosta matar an tes de pareser la seniori ta Lucida. Pronto... adónde está mi hija? !S'o me haga usted per­der los e.siribos!Señor don Pantaleon. Haga usted de mí lo qUe ciuiera. Yo no se dónde está su hija de usted.(Cogiéndole del brazo con furor.) MI hija, docíor, dónde es- ta  m i h ija ?  (Sale corriendo Pedro.)ESCENA XXXVI.
DICHOS, PEDRO.

P edro.
P ant.
P edro.
P ant.
P edro.

Ya pareció! Yo la he enconlradn!(Dirigiéndose á Pedro.) Aclóndc la lias eocontrado?En la cuadra de abaju. (con alegría.)En una cuadra?Y esta vez no se escapa. La he atadu por el pescuezu á una argolla...Qué has hecho, miserable? (Quiere correr ,  sale Mateo, que se le interpone.)ESCENA XXXVII.
DICHOS, MATEO.Caballero! Tenga usted la bondad de pasar á esta es­tancia inmediata y encontrará lo que desea. Tenemos que hablar.Que encontraré lo que deseo?Si, señor. Solo usted falta para descifrar un enigma queÖ



— ü3á tüdos nos lia Iraidn confusos. Sílmuio uslpfl 
P a n t . Ya le sigo. - • . .ESGKNA XXXVUJ.

Babth.

P kdro.

Babth.

P edro.
B a k t h .

Pimenta

Mar .
Pimenta
Mar.

i’ lMENTA•Ma r .
Pimenta.
Mar.
Pimenta.

p im e n t a , BARTHON, PEDRO

(Á Pedro.) Mi 1,0 gosta qufí Hstod ala el pescue.so. Mi quiero aesatur eso pescueso proni,omento.Se va á escapar; la Pindonga es muy revoltosa cuando lio tiene compañera.Osted está todo un bárbaro, atando eso pescuezo. ¡l‘o- bre seniorata Pindonga con atado á lu argolla. Mí quiere ver eso.Pues sígame usted.Pobre siniora Pindonga!ÜSCIÍNA X XX IX .
PIMENTA, luego MARIANA.• (Cae abatido sobre u.i sillón.) N(> puedo míis. Me faltan las tuerzas. Si no me matan esta noche caigo en la cama atacado de una conge.stion cerebral, (saie Mariana de ma„tilla con un saco de noche y un g a to .)(Llorando.) Soñoi* doctOI'!. Otro asesino? Ailclante.Con harto dolor de mi corazón dejo mm casa donde tantos anos he vivido. Pero ya he visto lo que me es­pera.Cómo?Soy una pobre vieja... esa intrusa que lia traído usted esta noche ha venido á meter la discordia en una casa donde reinaba la tranquilidad mas perfecta, fíllu le complacerá á usted mejor que vo.Esto me faltaba.Luego mandaré por mis baúles.Señora Mariana, ño ponga u.sted á prueba mi pacien­cia, no venga usted á complicar mis suírimentos Aqu no manda nadie mas que usted... no duplique ustedmis posares. (Se oye dentro estrepitosas carcojailas.) Q u é  r i­sotadas son esas? S’e ha convertido mi casa en un osla-



' - «  66 —blecimieiilo de dementes? (Kuevas risotados.) No lo digo?IÍSC1ÍNA X L ,
DICHOS, HANTA LEON, M ATEO, DOROTEO, FAUSTINO, L U C IA , GEN O V EVA .
Mateo.P a n t .
F aust.

Doroteo

Faust.

P imenta
F aust.PUMENTA,
P ant.
F aust.
P lmenta

P a s t .
Mateo.

P a n t .
D u u u t e ü .L u c ia ,

Todo está ya comprendido.No del lodo. Yo no puedo quedar satisfecho sin que se me explique el sentido infamante de esta carta. (Mostrando un papel.)Ni yo tampoco sin que se me diga lo que quiere deciresto. (Mostrando otro papel.)Nada mas fácil que entregarlos al autor para que nos sa­tisfaga. Presento le tenemos.Señor doctor, por qué me ha escrito usted esto?(i-centrega la carta, y Pímenta lee.)Esta carta la escribí yo para el señor Faustino.(Enseña la suya.) Y esta?(Leyendo.) Esta para don Pantaleon. Equivocaron la di­rección. Pueden ustedes leer. (Entregando á cada uno la suya.)(Leyendo.) Ya. üslcd screfiere al análisis del caracol. Ya. Usted se refiere á la dolencia de mi hija. Justamente.Todo se comprende ahora.(Á Pantaleon.) Usted me liu prometido olvidarlo lodo, si el honor de su hija estaba ileso... Usted ha presenciado... ha podido juzgar de las puras intenciones de la señora. Ven, Lucia. (La coge de la mano.) Sciior Dorotco, esta es la esposa de usted.(l.a besa la mano.) Cuáll fuliz SOy!Bendita sea la Providencia, que arrebata de un golpe tantos pesares.ESCENA ÜLTIiMA.
DICHOS, B.\KTHON, PEORO.

lÍA U T Il. (Furioso. ) Esto hombre e.s lodo un bruto; lleva á mí á uno pesebi'ü, y ensenia mí, no uno seniorita pindon­ga; enseiiia á  m í un cabalo jembru. (Mirando á Lucia.) A Íi| O'led ya es parecida. Mi siente niaclio gestito por esto

■1Vi
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P a n t .
B.viitu.PlMENTA.Barth.Mateo.Gemov.Faust.Genov.P edro.Barth.PantBarth.Mateo.Pant.Barth.Doroteo
PlMENTA

encuentro.Si, pero usted no puede ya ser su esposo. La niña no le quiere á usted. No es justo que yo violente su incli­nación. (Señalando á Doroteo) El SeñOr Será SU espOSO.Oh!Resignación, amigo mío.Yes; rerigesion... Mí tiene mochas ledis pindongas in la Inglaterra que quieren á mí.Dice usted perfectamente. Cada oveja con su pareja.(Á Fanstino.) Y yo no me caso con Pedro?Me ha dicho que no te quiere porque eres bastarda. No haga usted caso.Nonjaga casu, señur mayurdomu.Mí estar pendiente de jascr una duelo con e! sénior Pimiento.Bah! Déle usted la mano y pelitos á la mar.Mi esto cosa no comprende de peiitos de la mar.Ni ja  es hora de explicar...Pero si usted nunca entiende ningún adagio español.Qué jaser?.... Dar al olvido,los disgustos que han traído dos cartas...(interrumpiendo } Y Ull Cai'aCOl.
FLX.

H a b ie n d o  e x a m in a d o  esta  c o m e d ia , n o  h a llo  in c o n v c '  
jiie n te  e n  q u e  s u  r e p r e s e n t a c ió n  s e a  a u t o r iz a d a .

M a d r id  26 d e  S e t ie m b r e  d e  dtí64.
El Censor de Teatros, 

A rtum io  FsuK B a d u  R i o .



DRAMAS Y COMEDIAS ORIGINALES1>EL MISMO AUTOR.
L a P rovidencia. . . .  „L a resürrecion  de ün noMBRE* T" "  "  ^
L a ley de represalias . : H Z  T  T "  ^
L a banda de CAPITAN............  ZZE l poder de un falso amigo ‘ n "" ^
A l mejor cazador . .  ' êrso.U na llave  t un sombrerJ  ! !  ‘ c Z f d í  T  ^L a consola r  e l  e s p e jo . . Z TC enar á  tambor batiente ..' ¡ZZ "  ^N inguno se entiende ' r Z ""L lueven  h ijo s . .  ............  ^A certar  por carambola “  cZlT ^P or tenerle  compasión. ‘ ' r í  *" ““  ^Dos cartas y  un caracol .*.'.’ Z Z Z  "............  Comedia en tres actos y en prosa. «

J



Marta i Maria.Madrid eo 1818.MadndA vista de pijaro.Miid sobre bojuelas.Mártires de Polonia. l¡HarlciII ó la  Emparedada.negro T Bianco.Ninguno se entiendo, d un bom' lire timido.Nobier-a contra nobleza.No es todo oro lo que reluceOlim pia.
1‘ ropoBlto de enmienda,Pescará no revuelto, l’or ella v por di.Para Iieridus las debonor, 6  el desagravio del Cid.Por la puerta dei jardín. Poderoso caliallero cs 0 . Dinero. Pecados veniales.Premio y castigo, ó la conquis­ta de Konda.iQue convido al Coronel!*.(juien mucho abarca. iQue suerte la miai ¿<)uiéQ es el autor?

tQnIén es el padre?iielieca.Rival y amigo.Su imagen.Se salvó el honor.Santo y peana.San Isidro í^ntron d e  J I J a d r i d l .  Sueños de amor y ambición.Sin prueba plena. SobresaUosde un marido.Tales padres, taleshijos. Traidor, inconfeso y mártir. Traiiajar por cuenta ajena. Todos unos.
Un anioré le moda.Una conjiiiaríon femenina. U'n dómine cómo fiav pocos. Un pollito en calzas prietas. Un liucsped del otro mundo. Una venganza leal.Una toineidcncia alfabética. Uua nuche en blanco

Uno de tantos'Un marido en suerte:Una lección reservada.Un mando sustituto.Una equivocación.Un retrato á queuiaropa.iU'nTilieriolUn lobo V una raposa.Una renta vUeiuía.Una llave v un sombrero.Una iiienliVa inocente.Una mujer iiiistcriusu.Una lección de córte.Una falta.Un paje y un caballero.Un si V nn no.Una iágrinia y un beso.Una lección de ninndo.Una mujer de. bistoria.Una herencia completa.Un hombre Gno.Una'poetisa y su marido. lUn rcglcidalUn marido cogido por los cabe- ilos.Ver y no ver.Zamarrilla.ó los bandidos de la serranía de Ronda.
Z A R Z U E L A S .

angelica y Medoro. Armas de buena ley. cual mas ico.Clavevina la Gitana. Cupido V Marte. Certro yFlora.
D. sisenando.Doña Mariquita.Don erisamo, O el Alcalde pro­veedor.El Bachiller.U1 doctrino.El ensavo de tina Opera.El calesero v ia maja.Ki perro del hortelano,t i l  Ceuta y en Marruecos.El león en la ratonera.£I último mono.Enredos de carnaval.El delirio (drama lírico.I El Postillón d» la Rioja { JH u st ca )  El Vizconde de uetorlores.

61 mundoá escape.KI eapilan español.El corneta.El hoinlirc feliz.El caballo liIODCO.El Colegial.Harry el Diablo.
Juan I.RD86. |j>/vafcti,)Jacinto.1.a litera del Oidor.Is  noche de ániniaa.1.a fuiiiilia nerviosa, O el suegro ómnibus.l.as bodas de Juanita.|il/tlsica.j 1.05 dos flamantes.I.a modista.I.a colegiala.
1.08 conspiradores.I.a espada de Bernardo.La hija de la Providencia.La roca negra.La estálua encantada.Los jardines del Buen Retiro. Loco de amor y en la córte.La venta encautada.

La loca de amor. Olas prisiimev de Edimburgo.La Jardinera I M ú t l c a ]La toma de Tctiian.1.a cruz del Valle.I.n eniz de los Humeroa.Ua Pastora de la .Alcarria.Los herederos.Mateoy ^atea.Morcto. í M ú s í c a .Nadie se muere hasta que Dios quiere.Nadie loque ó la Reina.Pedro V Catalina.Por sorpresa.Por amor al prójimo.Tal para cual.Un primo.Una guerra de familia.Un cocinero.Un sobrino.Un rival del otro mundo.

La Dirección de El T eatro se halla establecida en Madrid, calle del Pez, núm. 10, Cuarto segundo de la izquierda.



PUNTOS DE VENTA.

Madrid: libreria de‘ Cuesta, -calle de Carretas, nüm. 9.

PROVINCIAS.Adra..................... ..... Robles.Albacete.................. Perez.A lcoy.........................  Martí.Al^eciras................. Almenara.Alicante...................  Ibarra.Alm ería...................  Alvarez.A v ila .- ......................  Lopez.B adajoz.................... Oraoñez.Barcelona............... Sucesor de Mayol.Idem...........................  Cerdá.Bejar........................... Coron.Bilbao........................  Astuy.B urgo s.....................  Hervían?Cáceres.................. .. Valiente.C á d iz .........................  Verdugo Morillasy compañía.Cartagena............... Muñoz Garcia.Castellón................. Perales.C eu ta.........................  Molina.Ciudad-Re 1...........  Arellano.Ciudad-Rodrigo.. Tejeda.Córdoba...........Lozano.Coruña......................  Lago.Cuenca...................... Mariana.Eoija...........................  Giuli.Ferrol........................  Taxonera.F ig iieras.................  Bosch.Gerona...................... Dorca.G ijo n .........................  Crespo y Cruz.Granada.................... Zamora.Guadalajara............ Oñaiia,Habana...................... Charlain y Feroz.Raro...........................  Quintana.H uelva...................... Ósorno.Huesca...................... Guillen.I. de Puerto-Rico. José Mestre.Ja é n ............................ Idalgo.Jerez..........................  Alvarez.Leon...........................  Viuda de Miñón.L é rid a ...................... Sol.Logroño.................... Verdejo.Lorca.........................  Gomez.

L a ce n a ....................  Cabeza.Lugo........................... Viuda de Pujol.Mahon....................... Vinent.Málaga......................... Taboadela.Idem..........................  Moya.Mataró....................... Clavel.Murcia......................  Ilered.de AndrionOrense......................  Robles.Orihuela.................... Berruezo.Osuna........................  Montero.Oviedo....................... Martinez.Palencia.................... Gutierrez é hijos.Palma........................  Gelaberl.Pamplona................. Barrena.Pontevedra.............  Verea y Vila.Pto. deSta. María. Valderrama.Reus...........................  Prius.Ronda........................ Gutierrez.Salamanca............... Huebra.San Fernando.. .  Martinez.Sanlúcar................... Esper.Sta. C. de Tenerife Power.Santander...............  Hernández.Santiago................... Escribano.San Sebastián . . .  Garralda.Segorbe..................... Mengol.Segovia...................... Salcedo.Sevilla....................... Alvarez y comp.Soria..........................  Rioja.Talavera...................  Castro.Tarragona............... Font.Teruel.......................  Baquedano.Toledo......................  Hernández.Toro...........................  Tejedor.Valencia................... Mariana y Sanz.Valladolid............... H. de RodriguezV igo ................ ... Fernandez Dios.Viilan.® y G c ltr ú . Creus.Vitoria......................  lllana.Ubeila........................  Bengoa.Zamora......................  Fuertes.Zaragoza...................  Lac.
i


